
De acuerdo con Clark y Yallop2, la fonética abarca varios aspectos del habla que se 

relacionan con fenómenos físicos y fisiológicos de los sonidos que se emiten al hablar: 

 “speech is a matter of anatomy and physiology: we can study organs ... and their function in 
the production of speech (...) we can focus on the speech sounds produced by these organs (...) 
but speech is also transmitted as sound waves, which means that we can also investigate the 
properties of the sound waves themselves”.  (Clark y Yallop, 1). 
 
De manera que la fonética se puede definir como la ciencia que estudia los sonidos. 

  A su vez, los sonidos son actos físicos del habla perfectamente distinguibles por el oído 

humano: “Sound consists of waves which travel through the air at a speed of about 1,100 feet 

per second” (Malmberg, 5) 3.   

Ahora bien, para representar los sonidos, existe una imagen mental ideal representable 

gráficamente llamada fonema. Malmberg indica que el concepto de fonema “has been defined 

in several different ways” (p.93), pero también aclara que “the distinction between (...) the 

innumerable concrete sounds and (...) the functional units (conceived as types or classes of 

sounds) has been perceived more or less clearly” (p.93). De manera que la diferencia entre un 

sonido y un fonema es clara: el primero es una realización totalmente física y el segundo forma 

parte de un sistema que representa los sonidos. Los fonemas se simbolizan mediante el uso de 

barras inclinadas; por ejemplo, /b/ es un fonema, mientras que un sonido se representa entre 

corchetes; es decir, [b] es un sonido. Existen innumerables sonidos en los diferentes idiomas 

que varían según el área geográfica y hasta de persona a persona. Una de las principales 

diferencias entre los sonidos y los fonemas consiste en que los sonidos forman parte del habla y 

son ilimitados, cada persona puede realizar los sonidos de infinitas maneras posibles, mientras 

que los fonemas forman parte de la lengua y son limitados dentro de cada una de ellas.  

                                                 
2 Clark, John y Yallop, Colin. An Introduction to Phonetics and Phonology. Oxford: Basil Blackwell., 1990.  
3 Malmberg, Bertil. Phonetics. Nueva York: Dover Publications, 1963.  
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Los fonemas presentan variaciones conocidas como alófonos. Un ejemplo de alófono se 

da en el español con el fonema /b/ que presenta dos alófonos: [b] como en “búsqueda”  y [β] 

como en “abuelo”. Es importante decir que, aunque los símbolos que diferencian a los alófonos 

son distintos, los alófonos no se consideran fonemas distintos, sino que son variaciones de un 

solo fonema.  

Los fonemas y los sonidos se pueden clasificar como consonantes, que son aquellos en 

cuya pronunciación se obstruye el paso del aire, o como vocales en las que el aire pasa 

libremente. Las vocales se pueden clasificar según el grado de apertura de la boca al 

pronunciarlas: abiertas (/a/), semiabiertas (/ə/), semicerradas (/o/) y cerradas(/u/). También se 

les clasifica según la posición de la lengua al momento de pronunciarlas y pueden ser 

anteriores (/i/), centrales (/a/) o posteriores (/o/).  

Por otra parte, un concepto importante de aclarar, la letra, se define como un signo 

gráfico de un alfabeto ortográfico. La letra se diferencia del sonido en que la primera es una 

impresión visual, mientras que el segundo es una impresión acústica. Además, Saussure en su 

libro Curso de lingüística general nos habla de las diferencias entre la escritura y el habla: “el 

objeto lingüístico no queda definido por la combinación de la palabra escrita y la palabra 

hablada; esta última es la que constituye por sí sola el objeto de la lingüística” (Saussure, 92)4.  

Para este trabajo, también es importante recordar que la escritura no forma parte de la lengua 

aunque sí se da una relación muy estrecha entre ambas: “La lengua y la escritura son dos 

sistemas de signos distintos; la única razón de ser del segundo es representar el primero...” 

(Saussure, 92).  

                                                 
4 Saussure, Ferdinand. Curso de lingüística general. Madrid: Alianza Editorial, 1983.  
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Entre las letras y los fonemas no siempre se da una correspondencia de uno a uno, 

porque las letras son convenciones culturales de la escritura, de manera que un fonema puede 

representar un sonido que se produce al pronunciar palabras escritas con letras distintas. Por 

ejemplo, el fonema /b/ aparece en español en palabras que se escriben tanto con la letra “b” 

como con la “v”, tales como “bueno” y “vela”.  

Otro concepto importante de aclarar es el de articulación, que es el proceso de la 

producción de sonidos. Para la producción de los sonidos se utilizan una serie de órganos 

conocidos como órganos articuladores. Dichos órganos son: los labios, lengua, velo del 

paladar, dientes, alvéolos y paladar. De acuerdo con Gili Gaya5, los fonemas consonánticos se 

pueden clasificar según el punto de articulación que corresponde a la posición de los órganos 

para formar un obstáculo en el paso del aire, y pueden ser bilabiales (/p/), labiodentales (f/), 

interdentales (/ /), dentales (/t/), alveolares (/s/), palatales (/j/), velares (/k/) labiovelares (/w/) 

y uvulares (/ /) o glotales (/ /). También se pueden clasificar, en el caso de las consonantes, 

según el modo de articulación que es la manera en que el aire es obstruido al producirlas: 

pueden ser oclusivas (/p/), fricativas (/f/), africadas (/t /), nasales (/m/), laterales (/l/), 

vibrantes (/ /) y retroflejas (/ṛ/).  

Las cuerdas vocales también son determinantes en cuanto a los rasgos de un sonido. Si 

cuando pasa el aire por las cuerdas vocales se produce una vibración, al sonido resultante se le 

llama sonoro (/a/, por ejemplo) y si no hay vibración, al sonido se le conoce como sordo (/f/, 

por ejemplo).    

 

 
                                                 
5Gili Gaya, Samuel. Elementos de fonética general. 2ª. Ed. Madrid: Editorial Gredos, 1953. 
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El Alfabeto Fonético Internacional 

Para representar los sonidos y los fonemas se han desarrollado varios sistemas y 

alfabetos fonéticos. Sin embargo, existe uno que se creó con el objetivo de representar los 

sonidos en todas las lenguas y se adapta perfectamente para esta investigación: se trata del 

Alfabeto Fonético Internacional o AFI (International Phonetic Alphabet o IPA por sus siglas en 

inglés). Por ende, todas las transcripciones fonéticas en este trabajo se realizan con este 

sistema. A continuación se pueden apreciar los cuadros de consonantes y vocales del AFI: 
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Tomados de El Alfabeto Internacional http://www.proel.org/mundo2.html 

 

Transliteración 

 En distintas fuentes, se ha definido el término “transliteración” más o menos de la 

misma manera. En la enciclopedia en línea Wikipedia, se define transliteración como “the 

practice of transcribing a word in one writing system into another writing system” (p.1)6. En el 

diccionario Merriam Webster, la palabra transliterate se define: “to represent or spell in the 

characters of another alphabet” (p.1250)7. En el diccionario American Heritage, se define el 

mismo término como: “to represent (letters or words) in the corresponding characters of 

another alphabet” (American Heritage Dictionary, CD-ROM)8.  

Otro concepto de transliteración es el que se utilizó en varias compañías dedicadas, 

entre otras actividades, al comercio con la transliteración. Tal es el caso de la página de internet 

                                                 
6 Wikipedia Transliteration. October 21, 2007.< http://en.wikipedia.org/wiki/Transliteration> 
7 Merriam-Webster, Inc. Merriam-Webster’s Collegiate Dictionary. 10th ed. Springfield, Massachussets: Merriam-

Webster, Inc, 2001. 
8 American Heritage Dictionary.  3rd ed.  CD-ROM.  Infosoft Internacional Inc, 1994. 
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de Acharya, organización que pertenece al Indian Institute of Technology Madras, que se 

dedica al desarrollo de programas de computación en lenguas de la India y que se especializa 

en programas de transliteración. En esta página web se indica que “Transliteration refers to the 

process by which one reads and pronounces the words and sentences of one language using the 

letters and special symbols of another language.  Thus transliteration is meant to preserve the 

sounds of the syllables in words” (Acharya Web Site)9.  

Otras instituciones, como la American Library Association10, también tratan el tema de 

la transliteración, particularmente el de la romanización, y han desarrollado sus propios 

sistemas según sus necesidades. En este caso, las obras escritas en sistemas de escritura 

distintos al sistema romano y que son compiladas en el catálogo de la Biblioteca del Congreso 

(Library of Congress) deben romanizarse para que un mayor público tenga acceso al catálogo.  

También vale la pena mencionar el esfuerzo de la International Standards Organization 

(ISO) que ha desarrollado una norma internacional sobre la transliteración del coreano, dicha 

norma es la ISO TR 11941:1996.  

 Como se verá en los próximos capítulos de esta investigación, otros sistemas 

importantes se han creado para la transliteración específica del coreano hacia el inglés, tales 

como el McCune-Reischauer y The Revised Romanization of Korean, sobre los cuales se 

hablará en capítulos posteriores.  

 

Transcripción fonética 

 En este trabajo se utiliza un procedimiento conocido como transcripción fonética que 

consiste en la representación de los sonidos mediante los símbolos de un determinado alfabeto 

                                                 
9Acharya. Transliteration Principles. 17 de octubre de 2007. <http://acharya.iitm.ac.in/multi_sys/translit.php> 
11American Lbrary Association. Romanization of Persian: Introduction. 16 de octubre de 2007. 

<http://www.lib.umich.edu/area/Near.East/persianrom.pdf>  
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fonético. Este procedimiento se utiliza para recopilar la pronunciación en los diferentes idiomas 

y en este trabajo se aplica para determinar la pronunciación más cercana a la del coreano. Es 

importante aclarar que las transcripciones se realizan de forma simple, es decir, no se muestran 

procesos fonológicos complejos de manera que solo se llevan a cabo los fenómenos o 

diferencias de sonidos pertinentes a este trabajo y se realizan a partir de las muestras escritas en 

Jangul.    

  

Conceptos de “Lengua” versus “Lenguaje” 

 Hay una gran diferencia entre los conceptos de “lengua” y “lenguaje”. Según Saussure, 

“la lengua es un sistema de signos que expresan ideas” (Saussure, 80). No obstante, el término 

lenguaje, tiene dos acepciones que se deben aclarar. Por un lado una definición de lenguaje es 

“a system of rules which relate sound sequences to meanings” (Hayes y otros, 2)11.  Esta 

definición la utilizamos para designar la forma de comunicación propiamente humana frente a 

cualquier otra forma de comunicación.    

Por otro lado, un “lenguaje” también se puede definir como un subsistema dentro de 

una lengua y es específico de algún campo del saber. Según esta acepción, podemos hablar del 

lenguaje científico, deportivo u otros. A esta definición nos vamos a referir durante este trabajo 

cuando se menciona el “lenguaje del taekwondo”.   

 

Teorías de la Diferencia 

Existen varios teóricos importantes que han desarrollado el concepto de diferencia 

como un elemento trascendental en la práctica de la traducción. Uno de ellos es Roman 

                                                 
11 Hayes, Curtis., Ornstein, Jacob. Gage, William. The ABC’s of Languages & Linguistics: A Practical Primer to 

Language Science. Illinois: National Textbook Company, 1995.  
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Jakobson quien propone en su ensayo “On Linguistic Aspects of Translation”12 la idea de “la 

equivalencia en la diferencia”. En este ensayo, Jakobson afirma: “Equivalence in difference is 

the cardinal problem of language and the pivotal concern of linguistics (Jakobson, 114) y nos 

da una perspectiva de cómo la equivalencia como reproducción de un texto de un idioma a otro 

es posible sólo al crear un texto meta diferente en todos los sentidos. 

Él mismo, en su ensayo, también nos da una perspectiva muy importante sobre lo que 

respecta a las lenguas y sus diferencias: “Languages differ essentially in what they must convey 

and not in what they may convey”(Jakobson, 116). Esto significa que, aunque las lenguas nos 

permiten expresar todo lo que se nos ocurra, existen ciertas limitaciones que ellas mismas nos 

imponen y nos obligan a decir ciertas cosas dentro de ese todo de lo que se podría decir. Ambas 

ideas de Jakobson sirven de base para elaborar la transliteración de este trabajo, en la cual se 

opta por resaltar la diferencia al momento de crear términos equivalentes.  

Por otra parte, Octavio Paz, en su ensayo “Literatura y literalidad”, nos indica que 

existe la: “Pluralidad de lenguas y sociedades: cada lengua es una visión del mundo…” (Paz, 

58). De acuerdo con Paz, la lengua es parte fundamental de la cultura, por lo tanto si se ignora 

el valor de la lengua se ignora a la cultura misma. Continúa Paz su reflexión y afirma que: “por 

una parte, la traducción suprime las diferencias entre una lengua y otra; por la otra, las revela 

más plenamente: gracias a la traducción nos enteramos de que nuestros vecinos hablan y 

piensan de un modo distinto al nuestro” (Paz, 59). Mediante la lengua podemos conocer la 

cultura y el pensamiento del otro, y si no conocemos su lengua, la traducción (en este caso la 

transliteración), en su diferencia, será la que nos revele sus secretos.     

                                                 
12 Jakobson, Roman.  “On Linguistic Aspects of Translation”. 1959. En The Translation Studies Reader. Ed. 

Lawrence Venuti. Londres: Routledge, 2000. 2001. 113-18. 
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 Dentro de la corriente de pensamiento de Paz, encontramos en la traducción un espacio 

para la incursión del “otro” dentro de nuestro propio ser: un elemento extraño de una lengua 

extranjera se introduce en la nuestra. La traducción es la puerta que nos enriquece con la nueva 

cultura. Considerando que la transliteración es una forma de traducción, se explica en este 

trabajo cómo ese otro se acerca a nosotros por medio de dicha práctica.  

 

La Deconstrucción 

Jacques Derrida propone una teoría filosófica conocida como “deconstrucción” que se 

aplica también a la traducción. Según esta teoría, para deconstruir la razón, hay que deconstruir 

el lenguaje rompiendo la supuesta relación entre el significado y el significante. Como ejemplo 

de lo anterior, se ha hecho famosa la palabra acuñada por Derrida, différance, que crea una 

ruptura en la lógica del lenguaje al evidenciar una diferencia en la escritura que no existe en la 

pronunciación.  

En su ensayo “Différance” del libro Margins and Philosophy13 Derrida nos muestra 

como el discurso occidental, a través del lenguaje, se ha construido sobre una base de 

pensamiento que presenta rupturas. El término “différance”, acuñado por él, explica estas 

rupturas al descubrir una diferencia oculta en la lengua francesa. La palabra pronunciada no 

presenta ninguna distinción con respecto a la palabra del francés “différence” aunque sí se nota 

claramente en la escritura de las dos palabras. Este tipo de inconsistencias son imposibles, o se 

han negado, dentro del concepto tradicional de la lengua pero están presentes y no se someten a 

las reglas impuestas por las mismas lenguas.  

Lo mismo ocurre con el significado que se escapa de su significante. Según el 

pensamiento estructuralista anterior a la deconstrucción, los significados y los significantes 
                                                 
13 Derrida, Jacques. Margins and Philosophy. Chicago: University of Chicago Press, 1982. 
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forman una unidad, pero Derrida propone que cada significante es creador de innumerables 

significados que la traducción revela. Mediante esta deconstrucción de significantes y 

significados, se deconstruye también el lenguaje, se rompen las dicotomías y desaparece el 

significado original ya que si no existen sus traducciones (o interpretaciones) el texto no 

sobrevive. 

De esta forma, se podría decir que, por medio del mismo proceso de transliteración que 

ejemplifica Derrida con la palabra différance para mostrar las rupturas en las lenguas, los 

términos transliterados en la traducción también manifiestan la deconstrucción de la lógica de 

la lengua receptora y abren el horizonte a una visión menos parcializada del mundo, donde, 

como a través de una ventana, la cultura del “otro” aparece ante nosotros y nos incita a romper 

nuestra forma de pensar. 

 Según Derrida, existe una voz dentro de la lengua que representa lo que no está, en un 

interminable juego de buscar un pensamiento que no existe en las lenguas pero que está ahí 

como parte de ellas, una especie de opuesto o de “otro” en los términos de Foucault. Esta 

búsqueda de la voz intermedia, de acuerdo con Derrida, es imposible porque el pensamiento, a 

través del lenguaje, “forces us to make reference to objects, narrows meaning, closes up 

alternative posibilities” (Gentzler, 160).  

 En el caso de la transliteración, no se puede afirmar que ésta constituye esa voz 

intermedia, porque Derrida nos habla de buscar en un nivel metafísico que se escapa a los 

límites de la lengua.  Sin embargo, una de las conclusiones de este trabajo es el descubrimiento 

de que los términos transliterados son la manifestación de esa parte de la lengua que no está y 

que en teoría no existe, pero que se manifiesta al descubrir las rupturas en el pensamiento 

dicotómico de la lengua misma. La transliteración viene siendo una de las tantas posibles 
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manifestaciones de la voz intermedia, así como lo es el término “différance” que Derrida usa 

para ilustrar dicha ruptura y se puede definir únicamente por lo que no es. 
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CAPÍTULO II 
 

Generalidades del taekwondo y del Jangul coreano: sobre los usos orales y escritos en el 

texto fuente y en la traducción 

 

El taekwondo se ha caracterizado por utilizar el coreano como lengua para la enseñanza 

en las diferentes academias en todo el mundo. Esto ocurre debido a que el idioma forma parte 

de la cultura y la tradición milenarias que caracterizan la enseñanza de las artes marciales, entre 

ellas el taekwondo.  

 Por esta razón, antes de iniciar el análisis lingüístico que nos interesa, se van a exponer 

algunos elementos para comprender mejor esta relación fundamental entre el idioma y el arte 

marcial.  

 

Reseña histórica del taekwondo 

Según la página web de la Federación Mundial de Taekwondo14 (WTF por sus siglas en 

inglés), la historia del taekwondo se puede dividir en cuatro eras: la Antigüedad 

(aproximadamente entre los años 32 y 57 a.C.), la Edad Media (desde el  918 al 1392 d.C.), la 

Edad Moderna (desde 1392 a 1910 d.C) y la Actualidad (de 1910 hasta hoy).  

El taekwondo se originó en la Antigüedad como una estrategia de supervivencia que el 

ser humano desarrollara para defenderse de los animales salvajes sin utilizar armas. De esta 

forma, el taekwondo nace de la necesidad de las antiguas tribus que habitaban el territorio que 

hoy es Corea como un método de defensa personal contra las bestias, cuyos movimientos 

sirvieron también como objeto de estudio para lograr una evolución de la técnica a partir de sus 

                                                 
14 World Taekwondo Federation. History of Taekwondo. 11 de abril de 2007.  
 <http://www.wtf.org/site/about_taekwondo/history/htm> 
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constantes luchas.  Aún después de haber creado armas para el ataque y la defensa, estas 

personas continuaron con la práctica del combate sin armas para lograr una mejor condición 

física.  

Cuando se conformaron en la península de Corea los tres reinos: Koguryo, Paekche y 

Shilla, se comenzó a utilizar el Taekyon y el Sunbae (antiguas artes marciales, precursoras del 

taekwondo moderno) para entrenar a sus respectivos guerreros y se llegaron a formar distintas 

jerarquías dentro del contexto militar. Así se organizaron los llamados “Hwarangdo” en Shilla 

y los “Chouisonin” en Koguryo, que “adoptaron el entrenamiento del arte marcial como uno de 

los temas importantes en su aprendizaje” (WTF: History of Taekwondo, 1). Es importante 

destacar que los gobernantes de los antiguos reinos siempre se interesaron en estas formas de 

lucha y fueron ellos quienes las introdujeron en el sistema militar y hasta organizaron festivales 

y competencias de exhibición.  

Durante la Edad Media, al unificarse los tres reinos, nace la dinastía Koryo y con ella el 

Subak, antigua denominación del taekwondo primitivo derivado del Sunbae y del Taekyon, se 

convierte en una actividad que no sólo es practicada con fines bélicos, sino que gana 

popularidad entre las gentes. Esta situación se ve aún más intensificada durante el reinado de 

Uijong,  entre el 1147 y 1170 (época en que se populariza en China el Kung Fu) lo cual es 

importante destacar porque confirma que “el Taekwondo es, no solo de origen auténticamente 

coreano, sino que además conservó su desarrollo independiente a lo largo de toda la historia de 

Corea” (ACT Datos Generales del Taekwondo: Historia, Vocabulario, 3).   

No obstante, la Edad Moderna en la que surge la dinastía Chosun, se considera como un 

período de estancamiento en la historia del taekwondo, debido a que se da el auge de la pólvora 

y las primeras armas de fuego en la región, con lo cual disminuyó el interés en las artes 

marciales basadas en el combate sin armas.  Además, esta dinastía se basó en el confucianismo, 
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corriente ideológica que rechaza el budismo y le da mayor importancia al cultivo de las artes 

literarias en detrimento de las artes marciales. Fue hasta el año 1592, cuando los japoneses 

invaden Corea, que se revitaliza el entrenamiento militar y de las artes marciales como métodos 

de combate. Durante este período se publica un libro sobre artes marciales llamado Muyedobo-

Tongji, donde aparecen ilustraciones semejantes a las de algunos de los movimientos del 

taekwondo moderno.  

A pesar de que los japoneses de esta época, como medio de represión, prohibieron toda 

actividad folclórica de origen coreano, el Taekyon, ya considerado como taekwondo en este 

momento de su historia, se siguió enseñando de forma clandestina: “The martial Taekkyon 

[Taekwondo] had been secretly handed down only by the masters of the art until the liberation 

of the country in 1945” (WTF: History of Taekwondo, 4).  

 Después de la Segunda Guerra Mundial cuando Corea fue liberada de las fuerzas de 

ocupación japonesas, los juegos populares y folclóricos retomaron su fuerza antes perdida, y el 

taekwondo comenzó a perfilarse como parte de la cultura nacional, como lo refleja el siguiente 

pasaje:  

“Song Duk-Ki,   (. . .) master of Taekkyon, presented a demonstration of the martial art before 
the first republic of Korea president Syngman Rhee on the occasion of his birthday, clearly 
distinguishing Taekwondo from the Japanese Karate which had been introduced by the 
Japanese rulers” (WTF: History of Taekwondo, 6).  
 
Comenzaron a proliferar las academias y gimnasios dedicados a la enseñanza del taekwondo, 

hecho que le permitió adquirir mayor fuerza dentro de Corea.  

 Una vez finalizada la guerra de Corea, el taekwondo comenzó a expandirse a otras 

regiones del mundo. Tanto fue así, que más de 2000 maestros cinturones negros de taekwondo 

salieron de Corea para enseñar artes marciales en alrededor de 100 países. El auge del 

taekwondo fue tal que, en 1972, se fundó la Kukiwon (nombre en coreano de las oficinas 
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centrales del taekwondo) y en 1973 nació la Federación Mundial de Taekwondo (World 

Taekwondo Federation o WTF). Ese mismo año se llevó a cabo el primer campeonato mundial 

en Seúl.  

En 1980, el taekwondo fue aceptado en el Comité Olímpico Internacional con lo cual se 

convirtió en deporte olímpico. En 1987 fue deporte de exhibición15 en los Juegos 

Panamericanos realizados en Indianápolis y en 1988 debutó como deporte de exhibición en los 

Juegos Olímpicos de Seúl. En 1992 volvió a estar presente en los Juegos Olímpicos de 

Barcelona como deporte de exhibición y fue consagrado como deporte oficial, lo cual permite a 

los competidores ganar medallas en las justas, en los Juegos Olímpicos de Sydney 2000 y 

nuevamente en Atenas 2004.      

 Como se ha mencionado anteriormente, el taekwondo es un arte marcial con una 

historia y tradición milenarias y con una gran fuerza y popularidad en nuestros días, por lo que 

gran cantidad de personas lo practican en todo el mundo. Costa Rica no es la excepción y el 

taekwondo en nuestro país también tiene su historia y su tradición.  

El taekwondo en Costa Rica 

De acuerdo con los datos de la ACT16, el taekwondo fue introducido a Costa Rica en 

1969 por el maestro Aquiles Wong Kun Yan Yu quien llegó a nuestro país desde Corea con 

este propósito. Ese mismo año se comienza a practicar en la Universidad de Costa Rica, y 

además se funda la primera academia: el Instituto de Tae Kwon-Do de Costa Rica en Barrio 

Amón. De esta academia se gradúa el primer cinturón negro reconocido oficialmente en 

nuestro país, el profesor Alejandro Chacón, quien obtuvo también la medalla de bronce en el 

                                                 
15 Un deporte de exhibición es aquel en el que los competidores no ganan medallas ni sus victorias cuentan como 
parte del puntaje general que define a los equipos o países ganadores.  
16 Fallas, Rodolfo. Sandoval, José Luis. Trejos, Franklin. “Datos generales del tae kwon-do: Historia, 

vocabulario”. 2006, s.p. 
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segundo Campeonato Mundial celebrado en Corea del Sur en 1975.  Además, uno de los 

alumnos del maestro Aquiles Wong y del Instituto de Taekwondo de Costa Rica, el señor 

Guillermo Hope, fue campeón mundial de rompimiento en salto alto17 en un evento no oficial 

de la WTF y su marca permanece aún sin batir.  

Sin embargo, uno de los momentos más importantes en la historia del taekwondo en 

Costa Rica se da en 1982, cuando el profesor Nelson Brizuela funda la Asociación 

Costarricense de Taekwondo (ACT) y obtiene el aval de la WTF un año después. Cabe destacar 

que el profesor Brizuela fue presidente de la ACT de 1983 a 1987 y es el único árbitro clase 

A18 en Costa Rica y en Centroamérica. Ha participado como jefe de árbitros en varios 

campeonatos mundiales y fue designado en numerosas ocasiones para dirigir los combates 

finales en los mismos torneos mundiales. Recientemente fue elegido el mejor árbitro del 

Campeonato Mundial de Taekwondo realizado en el 2007.  

Otro de los momentos fundamentales del taekwondo en Costa Rica se da al conocerse la 

noticia de que Costa Rica sería sede del IX Campeonato Panamericano de Tae Kwon-Do en el 

año 1992, que fue todo un éxito. Cabe mencionar también que el competidor costarricense 

Kristopher Moitland obtiene durante los Juegos Centroamericanos y del Caribe el derecho de 

participar en las Olimpíadas de Atenas 2004, donde Costa Rica fue representada por primera 

vez en esta disciplina.  

Desde el momento en que entra el taekwondo a Costa Rica se ha presentado un 

crecimiento acelerado, tanto en el número de academias y profesores, como en el número de 

practicantes que van desde niños pequeños hasta adultos mayores. Por esta razón es importante 

                                                 
17 Un rompimiento en salto alto consiste en romper un objeto contundente, generalmente una tabla, mediante la 
aplicación de una técnica del taekwondo en la que la altura que alcanza la persona determina al ganador. 
18 Hay tres clases de árbitros; según su categoría se clasifican como clase A, B y C quienes obtienen su licencia 
como árbitros tras pasar un examen teórico-práctico en la sede de Kukiwon en Corea. La clase A es la máxima 
distinción para un árbitro de Taekwondo.   
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el esfuerzo que desea realizar la ACT por actualizar los datos que mejorarán la práctica y la 

enseñanza de este arte marcial en nuestro país.   

 

El lenguaje del taekwondo  

Según los maestros Yeon Hwan Park y Tom Seaburne19 “. . . taekwondoists from other 

countries may not be privy to the principles and standards of the Korean culture. Therefore, 

beginning students have the responsibility to develop an understanding of Korean customs and 

language” (Park y Seaburne, 15).   

De acuerdo con esta información, para la enseñanza de las técnicas marciales se utilizan 

palabras del coreano que los estudiantes aprenden de forma oral de sus profesores, quienes a su 

vez las aprendieron de la misma manera de sus propios maestros. Esta forma de enseñar en los 

países donde no se habla el coreano genera la dificultad de que los sonidos originales del 

idioma se van distorsionando con el paso del tiempo y varían en las distintas regiones y hasta 

en las distintas academias. En Costa Rica ocurre lo mismo y por esa razón se han dado algunos 

problemas en cuanto a la pronunciación, que a su vez, en los casos más extremos, han 

ocasionado errores de significado, aunque éstos son muy pocos.  

Por esta razón, el desafío que propone la ACT para unificar los términos en cuanto a su 

pronunciación y escritura tiene validez, ya que se pretende corregir estos problemas, evitar 

problemas similares en el futuro y a la vez contar con una guía por escrito de los términos que 

se van a utilizar para la enseñanza en los procesos de graduación de cinturones negros. Así, 

estos nuevos graduados podrán transmitir los conocimientos a sus alumnos utilizando la 

“nueva” terminología ya unificada y revisada.  

                                                 
19 Seabourne, Tom y Yeon Hwan Park. Taekwondo Techniques and Tactics. Champaigne, Illinois: Human Kinetics Publishers, 

1997. 
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El motivo que lleva a la ACT a plantear tal desafío se puede justificar de dos formas: en 

primer lugar, la unificación de los términos les va a facilitar el trabajo que conlleva enseñar 

correctamente las técnicas marciales, especialmente a aquellos practicantes avanzados que 

aprenden técnicas más complejas. En segundo lugar, la tradición proveniente de Corea, donde 

el respeto y el orden son vitales para la convivencia de las personas, y donde la disciplina y el 

entendimiento son primordiales, se ve reflejada en el dochang (lugar de entrenamiento) donde 

se practica el taekwondo. Tal y como lo señalan Park y Seabourne: “Basic rules allow Korean 

society to function. One’s social position depends on age and education. An older more 

experienced individual is referred to as a senior, and seniors are always respected and honored” 

(Park y Seaburne, 15).   

Estas características culturales se ven reflejadas en la práctica del taekwondo en varios 

aspectos del entrenamiento y la enseñanza, tales como el orden de los alumnos con respecto al 

maestro (el maestro al frente y los alumnos mirándolo en silencio, mostrando respeto) y entre 

ellos mismos (los alumnos avanzados van de primeros en la formación como demostración de 

respeto por sus conocimientos y experiencia). Además, el saludo inclinando el cuerpo hacia 

adelante, con el que se inicia y termina la clase, refleja también la parte cultural que se ha 

transmitido desde la cultura coreana a la nuestra. Así como éstas, hay muchas otras tradiciones 

y elementos culturales que representan los diversos aspectos de las técnicas marciales. Tal es el 

caso de las formas (combates imaginarios preestablecidos y basados en el estudio científico y 

perfección de la técnica y del movimiento) cuyos movimientos y patrones representan 

elementos muy arraigados en la cultura coreana, tales como la unión del ser humano con la 

naturaleza, el honor y el espíritu pacifista del practicante contemporáneo de las artes marciales, 

que entrena su cuerpo y cultiva su espíritu mediante el estudio y la perfección del taekwondo 

como forma de vida con el objetivo de convertirse en mejor persona y no en un guerrero 
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implacable, en otras palabras el taekwondista entrena y se vuelve experto en el combate para no 

pelear. Esta filosofía hace del taekwondo (al igual que otras artes marciales) un arte honorable, 

en el cual no se debe lastimar al más débil o inexperto y se busca evitar las confrontaciones 

innecesarias. El taekwondista restringe sus actividades de combate a la práctica con sus 

compañeros o a los torneos.   

Además, se suman a éstos otros elementos representativos de la cultura coreana, tales 

como el “dobok” o vestimenta, ya que éste “lleva inmerso el espíritu de Corea, y en las 

tradiciones antiguas, aún permanece vivo” (ACT Datos Generales del Taekwondo: Historia, 

Vocabulario, 9). El dobok representa el principio budista del ying que simboliza la tierra y es el 

pantalón del dobok, y el yang que representa al cielo y es la camisola del dobok. Ambos 

principios alcanzan el equilibrio mediante el cinturón que representa al ser humano y la unión 

de los tres principios: cielo, tierra y ser humano, que a su vez, constituyen el espíritu del 

Samyae, que en la concepción espiritual y del mundo para los coreanos es “la base y la 

explicación del todo” (ACT Datos Generales del Taekwondo: Historia, Vocabulario, 9). El 

color blanco del dobok representa la formación del universo o principio “Yan”, que a su vez 

origina todo lo demás. Los practicantes, tanto alumnos como maestros, deben cuidar y 

mantener su dobok limpio y respetarlo por su significado y su valor espiritual.  

El cinturón, o “ti” en coreano, cumple la función simbólica de representar con colores 

los distintos grados de aprendizaje de los alumnos y de los profesores y maestros. En la 

Antigüedad, los practicantes utilizaban un uniforme o dobok similar al que se usa hoy día, y el 

cinturón servía de unión para evitar que se cayera el uniforme. Los principiantes, que habían 

entrenado y combatido menos que sus compañeros avanzados tenían sus cinturones más 

limpios y blancos y con el paso del tiempo se iban oscureciendo por la suciedad acumulada 

hasta que se teñían de negro. Los cinturones no se lavaban para conservar la coloración oscura 
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como marca de experiencia y respeto entre los suyos y por esa razón, en la actualidad, los 

colores de los cinturones poseen un significado simbólico. El cinturón blanco o “bekti” 

significa la  pureza que caracteriza al principiante; el siguiente, que es el amarillo o “kwanti”, 

significa el amanecer de un nuevo guerrero y de una nueva persona. El “yokti” o cinturón verde 

significa la primavera de la persona que ha recorrido ya parte del camino hacia su madurez. 

Los cinturones más avanzados son el cinturón azul o “chongti” que representa al intenso mar 

demostrando constantemente su fuerza tanto en el combate como en su propia vida, y el 

cinturón rojo o “hongti” que simboliza el fuego de la experiencia acumulada tras años de 

entrenamiento.  Finalmente se alcanza el grado de cinturón negro o “yukti” que simboliza el 

honor de haber perseverado y alcanzado el final del camino que corresponde al alumno, pero 

que inicia un nuevo camino de aprendizaje espiritual, ahora como maestro. Por eso, incluso los 

cinturones negros tienen su propia jerarquía, conocida como grados “Dan”, que marcan 

diferencias entre los cinturones negros, en otras palabras, entre quienes son profesores o 

expertos del taekwondo y los verdaderos maestros.   

Como se ha visto en estos últimos pasajes, cada aspecto del taekwondo conlleva un 

simbolismo especial que forma parte de una cultura que se ha transmitido por siglos mediante 

su práctica y enseñanza y que ahora se abre a otras culturas en el mundo. Por ende, la lengua 

con que se enseña el taekwondo también forma parte de esta cultura y si se ignora su 

importancia, se ignora también una parte de la cultura misma. Así pues, es fundamental 

comprender la importancia de la terminología coreana en la práctica del taekwondo para así 

enriquecer su legado cultural y lingüístico: “The heritage of Taekwondo is further rooted in the 

Korean language” (Park y Seaburne, 16).   
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El sistema de escritura coreano o Jangul: generalidades e historia       

 El sistema de escritura coreano, conocido como Jangul, nace en el siglo XV y fue 

promulgado en 1446 por el rey Seyong. Antes de este punto en la historia, en los poblados y 

reinos de la Península Coreana, se hablaba una combinación del coreano con una enorme 

influencia del idioma chino de donde se toman gran cantidad de términos (aproximadamente la 

mitad de todo el vocabulario del coreano proviene del chino) y se puede observar 

principalmente en los textos escritos. Esto se debe a que el poder político, social y cultural que 

el pueblo chino ejercía sobre Corea también se reflejaba por medio la lengua y en la escritura: 

“considering the fact that in 108 B.C. Han China colonized the western and northern parts of 

the Korean peninsula and established its four dominions there, we can deduce that Chinese 

characters were used in Korea as early as the first century B.C.” (The Korean Language, 

121).20  Con certeza se sabe que no existía antes del reinado de Seyong un sistema de escritura 

propio del idioma coreano, de manera que para todos los documentos escritos se utilizaban 

exclusivamente los caracteres provenientes del chino: “It is quite unlikely that the ancient 

Korean people had their own letters or characters for writing purposes . . .” (The Korean 

Language, 121).  

 Esta situación generó varios problemas ya que el uso de los símbolos del chino no 

correspondía del todo con algunos aspectos importantes del coreano. Aunque sí fue posible 

adaptar los símbolos de la escritura china a la pronunciación del coreano, era una necesidad 

para el pueblo coreano crear su propio sistema de escritura: 

 “When the ancient Koreans first adopted the Chinese written language and attempted to 
express their own spoken language, they came up against a wide variety of problems. The 
sound system of Chinese—or at least the syllabic expression of that sound system—differ 

                                                 
20 The Korean National Commission for Unesco. The Korean Language. Oregon: Pace International  

Research, 1983.  
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greatly from that of Korean; Chinese grammar could hardly have been more dissimilar to 
Korean grammar. . .” (The Korean Language, 131).   
 

Tras observar la frustración de su pueblo, el rey Seyong decidió crear un sistema de 

escritura que le permitiera resolver los problemas que se presentaban en la comunicación 

escrita. Su creación tuvo una buena acogida en el pueblo, no así entre los gobernantes y 

eruditos ya que éstos no querían romper la tradición escrita que habían utilizado por años y 

además, por la simpleza y facilidad para aprenderlo, lo consideraban como, inferior que sólo 

las personas de un bajo nivel social utilizaban. De hecho se le llegó a llamar “amkul” que 

significa “letra de mujeres” que en aquel momento tenía una connotación muy negativa. 

 Por esa razón, aún después de su invención, la escritura coreana no logró aceptación 

total y los caracteres chinos siguieron utilizándose. Inclusive, durante la primera mitad del siglo 

XX se popularizó un sistema de escritura mixto que utilizaba los caracteres chinos y coreanos y 

tal fue su influencia en el sistema de escritura coreano que, aún en nuestros días, los jóvenes 

coreanos deben aprender en la escuela y el colegio una gran cantidad de caracteres chinos.  

No obstante, después de los cambios en el panorama político de Corea tras la Segunda 

Guerra Mundial, que incluyó su división en dos repúblicas, Corea del Norte y Corea del Sur, la 

importancia de los caracteres chinos disminuyó tanto que en la gran mayoría de textos escritos 

en Corea del Sur se utilizan sólo los caracteres coreanos, y también en Corea del Norte, el 

gobierno se ha esforzado en promover la escritura totalmente coreana al punto de que, por 

razones políticas, en ningún texto escrito aparecen los caracteres chinos.     

 En cuanto a su origen y relación con otros idiomas, aún en la actualidad, los lingüistas 

no se han puesto de acuerdo y se han formulado diversas teorías para explicar el origen del 

coreano. Esta lengua se caracteriza por la ausencia de categorías gramaticales tales como 

género, número, artículos, pronombres relativos y conjunciones, entre otros. Por esta razón, 
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algunos lo ubican entre las lenguas altaicas, tales como el japonés, pero esta teoría no es 

aceptada por todos los expertos del idioma y tampoco ha sido comprobada: “Korean has only 

recently been counted among the Altaic languages by some scholars, and with certain 

reservations and even reluctance” (The Korean Language, 44). En cuanto a su sistema de 

escritura, se puede asegurar que Seyong tomó en cuenta muchos aspectos propios de la cultura 

coreana para crear el Jangul. Por ejemplo, se basó en los tres principios del Samyae: cielo 

(punto o línea horizontal corta), tierra (línea horizontal larga) y ser humano (línea vertical) para 

crear los símbolos vocales, mientras que los símbolos de las consonantes son representaciones 

gráficas de los órganos utilizados para pronunciarlas.     

 

Principales características del coreano y del Jangul  

Como se ha mencionado anteriormente, el sistema de escritura coreano se conoce como 

“Jangul”. En este sistema, cada carácter representa un fonema. A diferencia de lo que 

comúnmente se cree, el coreano no es un sistema de escritura ideográfico, como lo es el 

sistema de escritura chino, por ejemplo, en el que cada carácter representa una idea. Por esta 

razón, en el sistema de escritura coreano se pueden representar tanto las palabras coreanas 

como no coreanas.   

El Jangul consta de 24 letras básicas que representan gráficamente 24 fonemas. De 

estos, 14 son consonantes y 10 son vocales, que se combinan en grupos de dos o tres para 

formar sílabas que, a su vez, forman las palabras.  

  Entre otras características importantes del Jangul se puede mencionar que se dejan 

espacios entre las palabras formadas por una o más sílabas, que a su vez, están separadas entre 

sí.  
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 En cuanto a la posición de los caracteres dentro de una sílaba se pueden ordenar de tres 

maneras según la palabra que se forme: a) los símbolos pueden ordenarse de arriba hacia abajo, 

b) de derecha a izquierda o c) una combinación de ambos. Para mayor comprensión se incluye 

la siguiente explicación del libro de texto para aprender coreano publicado por el Ministerio de 

Cultura de Corea21:  

 “ When we write individual letter in a syllabic unit for actual writing, there are five 
cases, As illustrated in the following diagram, the individual letters are arranged and 
proportioned to fit nearly into a square box, and are always read from left to right, then top to 
bottom” (p. 26).    
  

 

Tomado de Korean I, page 26.   

 

Siguiendo el modelo se puede desglosar la palabra “Jangul” (한 글) de esta forma: 

     

  ㅎ1   ㅏ2 

  ㄴ 3 

ㄱ1 
     ㅡ 2 
     ㄹ 3  

 

Cuadro 1: La palabra “Jangul”  

 

El proceso de romanización y transliteración del coreano 

 Tomando en cuenta que el coreano es hablado por muchas personas fuera de Corea, y 

que este idioma se ha difundido en todo el mundo a través del taekwondo, se han hecho varios 

                                                 
21 Sang-Oak, Lee. Korean I. Seoul: Ministry of Culture, 1980. 
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intentos por romanizarlo. La romanización consiste en transliterar los caracteres del coreano 

para convertirlos en caracteres del alfabeto romano. Los caracteres del Jangul representan 

fonemas, pero en la transliteración no necesariamente se representan los fonemas, sino su 

pronunciación. Es importante mencionarlo porque en algunos casos se pueden utilizar dos o 

más letras del alfabeto romano para representar un mismo símbolo del Jangul. Por ejemplo, el 

símbolo “ㄹ” del Jangul representa los sonidos [r] y [l] y en la transliteración se utilizan las 

letras “r” y “l” respectivamente. Esto quiere decir que en la transliteración se respeta la 

pronunciación por encima de la representación de fonemas.  

 Según la enciclopedia en línea Wikipedia22, inicialmente existía un sistema para la 

romanización del coreano que se utilizaban en la mayor parte de los textos escritos: la 

Romanización McCune-Reischauer, que fue creada por dos estudiantes universitarios 

estadounidenses, George McCune y Edwin Reischauer, durante su estancia en Corea del Sur. 

Durante años, este sistema fue el que se utilizó para representar en inglés los textos escritos en 

coreano; sin embargo, muchos criticaron este sistema, ya que, para gran cantidad de expertos 

coreanos, no representaba fielmente el sistema fonológico del idioma y además era 

complicado: “. . .the system is criticized for being too complicated to use.  There are two main 

reasons for such criticisms: the use of a diacritical (meaning distinguishing) mark for certain 

vowels and the use of multiple roman letters for some consonants” (McCune-

Reischauer.com)23. Estos expertos argumentan que el objetivo principal de la romanización, tal 

y como ocurre con su sistema de escritura, debe ser fiel al sistema fonológico del coreano. Sin 

embargo, para los usuarios extranjeros que necesitan de la romanización, lo más importante es 

                                                 
22 Wikipedia. The Revised Romanization of Korean. 28 de marzo de 2007. 

<http://en.wikipedia.org/wiki/Revised_Romanization_of_Korean>   
23  McCune-Reischauer.com. The System. 27 de abril de 2007. <http://mccune-reischauer.org> 
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la pronunciación y para esto se basan en su propio sistema fonológico.  Siguiendo con el 

ejemplo del símbolo “ㄹ”, si un usuario extranjero desea pronunciar correctamente la palabra 

en coreano que contiene dicho símbolo, lo que necesita saber es cuál letra de su alfabeto se 

utiliza para representar los fonemas [r] o [l]  y no le interesa saber si estos sonidos pertenecen o 

no a un mismo fonema en el coreano. Algunos de los sonidos representados por escrito con 

diacríticos son: la ŏ que se utiliza en lugar de ㅓ y la  ŭ para el caracter ㅡ. La razón es la 

siguiente:  

“Korean has more vowels than the Latin alphabet. Specifically,  ㅓ and  ㅡ do not have 
roman letters equivalent in sound. While o and u come close to these vowels, they are 
closer to ㅗ and ㅜ than to ㅓ and ㅡ.  Consequently, these roman letters are reserved 
for ㅗ and ㅜ.  Since o and u cannot be used for ㅓ and ㅡ, it is impossible not to 
"create" new roman letters” (McCune-Reischauer.com).    

 Partiendo de la misma necesidad, el gobierno de Corea decidió en el año 2000 adoptar 

un nuevo sistema para la romanización de su idioma. Este nuevo sistema conocido como 

“Romanización Revisada del Coreano” (Revised Romanization of Korean) consiste en eliminar 

toda marca diacrítica y emplear un sistema más simple que el sistema de romanización 

McCune-Reischauer. Según el sitio en Internet del Ministerio de Cultura y Turismo de Corea24, 

en el que se expone una amplia discusión acerca del cambio de sistema, la Romanización 

Revisada del Coreano posee varias diferencias fonológicas:  

“While it is true that the old system has been widely used around the world to record the 
pronunciation of Korean, from a general linguistic point of view it had various 
shortcomings. The difference between some voiced and non-voiced sounds are in 
Korean little more than allophones, but old system transcribed these as entirely different 
phonemes (…)The frequency of highly abbreviated usage of the old system made 
revision unavoidable” (The Revised Romanization of Korean, 1). 

 

                                                 
24 Ministry of Culture and Tourism Republic of Korea. The Revised Romanization of Korean. 11 de marzo de 

2007. <http://www.korea.net/korea/kor_loca.asp?code=A020303> 
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Aunque el nuevo sistema parece ya cumplir con los objetivos que se buscan en esta 

investigación, éste también presenta dos grandes problemas: primeramente, la Romanización 

revisada del coreano fue hecha para satisfacer a una gama de usuarios compuesta en su mayoría 

por los coreanos que viven fuera de Corea y no para audiencias cuya lengua materna no es el 

coreano: 

  
“Because the old system did not reflect the phonetic characteristics of the Korean 
language, it was never compatible for easy and consistent use of native speakers of 
Korean, even if it was used outside of Korea without particular difficulty . . .  Priority 
was given to pronunciation instead of Korean orthography out of consideration of the 
needs of foreigners, and in this sense the government's Romanization policy remains 
unchanged” (The Revised Romanization of Korean, 1). 

 
Además, el nuevo sistema, al igual que el anterior, fue concebido para su aplicación a la 

romanización del coreano al inglés. Esto quiere decir que la transliteración en el nuevo sistema 

no va a ser necesariamente clara para los posibles usuarios en países de habla hispana, como 

Costa Rica. Un claro ejemplo lo constituye la romanización de la palabra coreana “Jangul” que 

según la Romanización revisada se debe escribir “hangeul”. El primer carácter de la primera 

sílaba 한 “han-”  se romanizó con la letra “h” que representa al fonema /h/. Este fonema no se 

utiliza en el español y el más cercano sería /x/ que se logra al pronunciar la letra “j”. En la 

segunda sílaba 글 “-geul”, el diptongo “eu” en realidad corresponde al fonema /ɨ/ que se acerca 

más a /u/ por razones fonéticas que se explican más adelante. Por esta razón, la propuesta de 

transliteración al español de esta palabra sería más bien “Jangul” y así aparece en nuestra 

traducción.  
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El Textbook  y su traducción 
 

En cuanto al Textbook, éste parece seguir los mismos parámetros de la Romanización 

revisada ya que no contiene marcas diacríticas en sus transliteraciones. En el capítulo II 

“Instruction of Taekwondo”, casi no hay transliteraciones a lo largo del texto; sin embargo, en 

el capítulo III “Basic Motions of Taekwondo” se presentan numerosos ejemplos de los 

términos transliterados. Muchos de los términos aparecen publicados en la página de Internet 

de la WTF, y en la de Kukiwon aparecen las versiones en inglés y en coreano, lo cual facilitó el 

análisis de las transliteraciones al contar con la posibilidad de buscar los términos originales 

escritos en Jangul, y así compararlas más fácilmente con las versiones utilizadas en la 

traducción.  

La traducción del Textbook al español no fue tarea fácil. En la primera versión se 

dejaron los términos transliterados exactamente igual a como aparecían en el texto fuente. No 

obstante, conforme el tema fue evolucionando a lo largo del proyecto, se llegó al punto de que 

era imposible dejarlos igual. De esta manera se fueron cambiando poco a poco, primero 

conforme al conocimiento adquirido por el traductor, quien ya conocía los términos 

transliterados merced a su experiencia personal como taekwondista, y sobre todo cuando se fue 

familiarizando más con la pronunciación coreana y su sistema de escritura. Finalmente se optó 

por las transliteraciones más cercanas en lo posible a la fonética del coreano, pero conservando 

algunas características de las transliteraciones que ya existían en Costa Rica y que se han 

acuñado a lo largo de los años. En este sentido se trató de equilibrar en la transliteración, por un 

lado, los elementos de pronunciación y escritura que han caracterizado al uso de los términos 

en nuestro país y que se dan como consecuencia del fenómeno de formación de términos en el 

que se intenta equiparar la pronunciación con la escritura. Por otro lado, se busca incorporar 

una serie de cambios en las transliteraciones como resultado de los hallazgos durante el análisis 

 129



fonológico de los términos del Jangul sin introducir elementos que serían imposibles de adoptar 

en el español por las diferencias en pronunciación y escritura en relación con el idioma coreano 

y con el Jangul. En el siguiente capítulo se presentará en detalle este proceso.  

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 130



CAPÍTULO III  
 

Hacia una nueva transliteración de los términos del taekwondo 
 
 

Como se ha descrito en el capítulo anterior, durante años se han venido utilizando de 

manera inconsistente los términos transliterados del taekwondo en nuestro país. También se ha 

dicho ya que esta situación constituye un problema por los errores de significado y de 

pronunciación que se dan en el ámbito de la enseñanza y de la práctica. Se destacan aquí estos 

dos puntos del capítulo anterior porque en este capítulo se va a comparar la transcripción 

fonética con el uso actual de dichos términos en Costa Rica y con los utilizados en el Textbook, 

con el fin de exponer, mediante ejemplos específicos, las diferencias y los errores, y así 

justificar la propuesta en la traducción.   

Para lograr este fin se analizan, desde el punto de vista fonético, algunos de los términos 

más problemáticos, y se explica qué proceso se ha seguido para transliterarlos. Es de vital 

importancia aclarar que el objetivo de la transliteración que se realiza en la traducción no es 

representar, por medio del alfabeto, la pronunciación más aproximada de los términos 

provenientes del coreano. Para eso existe el alfabeto fonético y para eso también se elaboró una 

guía fonética y de pronunciación que les permita a aquellas personas interesadas en el texto 

tener una idea de cómo se deben pronunciar los términos25. Por el contrario, el objetivo del 

proceso de transliteración es crear un registro escrito que refleje las diferencias de 

pronunciación que no se han registrado en las transliteraciones de nuestro país, aún si estas 

diferencias no se manifiestan al pronunciarlas en Costa Rica. También cabe destacar que parte 

del objetivo de esta traducción es conservar la identidad del lenguaje del taekwondo en Costa 

Rica, por lo que se van a presentar algunas excepciones a nuestras reglas de transliteración. En 

                                                 
25 La guía fonética no forma parte de esta investigación y es de carácter totalmente práctico, por lo que no se 
incluye en este trabajo. 
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estos casos, aplicar el proceso sistemático de cambios podría ocasionar efectos 

contraproducentes.   

Se ha optado por el enfoque que da prioridad a representar las diferencias fonéticas. En 

síntesis, en nuestra transliteración, las letras del alfabeto español se utilizarán de la siguiente 

manera: 

a) Para representar fonemas equivalentes del coreano (es decir, que se pronuncian 

mediante un sonido similar que en español); por ejemplo: la letra “n” se utiliza para representar 

el fonema /n/.  

b) Para representar sonidos equivalentes en coreano (aunque no pertenezcan a un fonema 

equivalente); por ejemplo: la letra l se utiliza para representar el sonido [l] (El sonido [l] en 

coreano pertenece al fonema /ř/).  

c) Para representar diferencias fonéticas (aunque éstas no correspondan a ningún fonema 

en español); por ejemplo: las letras “ph” se utilizan para representar el alófono [pʰ].  

 

Transliteración y fonética 

Por la constitución del Jangul, en la que cada símbolo representa un fonema y su 

correspondiente realización mediante un sonido de la lengua coreana, es posible determinar la 

pronunciación de una palabra o de una sílaba por medio de su escritura. Como se ha visto, la 

palabra “Jangul” se representa en la escritura coreana de esta forma: “한글”. Los seis símbolos 

que la conforman remiten a seis sonidos que se pueden representar por medio de la 

transcripción fonética. De esta manera, si entre corchetes se indica el sonido correspondiente a 

cada símbolo, la palabra se puede desglosar de la siguiente manera: ㅎ[h] + ㅏ[a:] + ㄴ[n]  + 

ㄱ[g] ㅡ[ɨ] +ㄹ[l]. Es importante aclarar nuevamente que se va a abstraer en este análisis de 
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posibles procesos fonológicos que pueden modificar los sonidos en el contexto de otros, tales 

como, por ejemplo, que [n] ante [g] se pronuncie como un sonido velar [ŋ], tal y como sucede 

en el español y el inglés.  

La transcripción fonética de la palabra completa en este caso es [ha:ngɨl] Ahora bien, si 

se observa en diversas fuentes, en inglés se ve el término transliterado como “Hangul”, también 

“Hangûl” (según la Romanización McCune-Reischauer) o “Hangeul” (según la Romanización 

Revisada del Coreano). En los tres casos, la transliteración inglesa se ha llevado a cabo 

tomando como base los  fonemas del inglés y el alfabeto inglés que los representa. De esta 

forma, los sonidos [h], [n], [g] y [l] se representan con las letras que corresponden a los 

fonemas /h/, /n/, /g/ y /l/ en inglés. A su vez, el sonido /a:/ en los tres casos se translitera 

mediante la letra “a”, símbolo gráfico del fonema /a/ en inglés. No obstante, cuando se 

translitera el sonido [ɨ] se producen discrepancias, ya que este sonido no existe en el idioma 

inglés. En el primer caso (Hangul), se ignora este hecho y se le da mayor importancia a la 

pronunciación, al representar dicho sonido con la letra “u”, correspondiente en inglés al fonema 

/u/ (Ver gráfico 1).  

ɨ
i u

Gráfico 1: Comparación de los fonemas vocálicos /i/, /ɨ/ y /u/ 
 

El inglés posee los fonemas /i/ y /u/ pero no /ɨ/. A la hora de transliterar [ɨ] posiblemente 

se pensó en distinguirlo de [i], quizás por medio de la grafía.  La manera más sencilla era 

considerar [ɨ] como un alófono de /u/ y representarlo con la letra “u” que simboliza este 
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fonema. Al hacer eso el lector asumirá que la segunda vocal de “hangul” es una especie de [u], 

con lo que se enfatiza su similitud fonética de ser vocales altas no palatales.  En el segundo 

caso (Hangûl), se busca equilibrar la representación de la pronunciación y de la diferencia al 

transliterar el sonido [ɨ] con el símbolo “û”, el cual, sin una guía de pronunciación, es 

totalmente ambiguo, pero nos permite observar, mediante la marca diacrítica, que hay una 

diferencia entre los sonidos de las letras “u” y “û” y además permite inferir que la 

pronunciación ideal de “û” se acerca a [u].  En el tercer caso, (Hangeul) se le da un énfasis casi 

total a la diferencia, al transliterar el sonido [ɨ] con las letras “eu”. Estas letras, al ser 

pronunciadas en inglés, se alejan mucho de la pronunciación ideal de /ɨ/ pero deja en claro que 

existe una diferencia con respecto a los fonemas /u/ y /i/ y las letras “u” e “i”.   

Al estudiar este ejemplo, queda claro que las discrepancias entre la pronunciación y el 

sistema fonológico del inglés y el coreano deja en manos del traductor la decisión sobre cómo 

se va a transliterar determinado término. Lo mismo ocurre entre el coreano y el español, y por 

esta razón es trabajo del traductor decidir qué función cumplen las transliteraciones en 

determinado texto.  Como se ha mencionado anteriormente, la función de las transliteraciones 

en esta traducción no es representar con el alfabeto español los sonidos del coreano sino, 

además de aprovechar las correspondencias, simbolizar los símbolos, o como lo diría Derrida, 

decir lo indecible.   

 

La situación actual de los términos en Costa Rica  

En cuanto al análisis de la situación actual de los términos del taekwondo en Costa 

Rica, se va a examinar el fenómeno de la escritura en relación con el habla. En lo que respecta 

a la escritura, es importante recordar que tanto la traducción como la transliteración son 

procesos que se sirven de ella. La escritura es el medio mediante el cual se plasma el producto 
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derivado de los procesos de traducción y de transliteración. Además, en esta transliteración, se 

utiliza la escritura como herramienta para evidenciar las diferencias que se presentan con el 

habla. Asimismo, la fonética se vale de la escritura para representar los sonidos, y también nos 

valemos de ella para determinar la pronunciación de los términos del coreano en su sistema de 

escritura.  

A su vez, el habla es muy importante en este estudio porque para poder determinar la 

pronunciación de los términos del taekwondo en nuestro país es necesario recurrir al estudio de 

la parte oral. La razón por la que esto sucede es que el número de textos del corpus escrito es 

muy limitado y al estar compuesto únicamente de transliteraciones, no es posible deducir la 

pronunciación de dichos términos a partir de este corpus.  

Es importante recordar en este apartado que, en el caso de las transliteraciones del texto 

en inglés, no se necesita recopilar un registro oral, ya que su pronunciación no es relevante en 

el proceso de transliteración al español. La pronunciación de los términos en coreano, que sí es 

relevante para dicho proceso, se pudo obtener a través de la transcripción fonética del Jangul y 

de una consulta con un nativo hablante del coreano.   

También es importante el estudio del habla en este apartado porque los términos 

transliterados en Costa Rica han sido creados bajo la premisa de que pueden ser pronunciados 

exactamente igual a como se escriben. Por esta razón, al recopilar los usos orales de los 

términos es posible identificar las inconsistencias creadas por esta función errónea de la 

transliteración y a partir de este punto darle un nuevo enfoque a la transliteración como 

determinante de las diferencias. Además, como la transliteración es una actividad que se limita 

a la escritura, el estudio de la parte oral se realizó principalmente mediante la observación de 

cómo se utilizan los términos transliterados en la práctica, pero su estudio se va a concentrar 

únicamente en lo que concierne a determinar cómo son utilizadas las transliteraciones 
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actualmente bajo esa misma premisa. El evidenciar esta confusión entre el habla y la escritura 

es trascendental para determinar cómo las transliteraciones existentes en nuestro país han 

influido en la pronunciación de los términos y cómo las nuevas transliteraciones rompen con 

este esquema.  

Para estudiar este fenómeno, se elaboró un corpus escrito, dividido en dos partes. La 

primera parte del corpus se recopiló mediante una encuesta realizada a distintas personas 

durante las lecciones de taekwondo en el primer proceso de graduación de cinturones negros 

del año 2007 26. Para analizar los resultados, se aplicó un método estadístico de porcentajes 

para determinar la forma que se usa en la mayoría de los casos y esa fue la que se tomó en 

cuenta para la unificación con los términos de la segunda parte del corpus. Para este análisis 

estadístico, se  tomó como base la obra de S.S. Wilks Análisis estadístico elemental en la que 

se definen varios parámetros  que en toda encuesta se deben considerar.  

 En primer lugar se optó por una observación estadística cualitativa que se define como 

“una sucesión de observaciones en la que cada observación en la muestra (y lo mismo en la 

población) pertenece a una de entre varias clases mutuamente excluyentes que pueden ser no 

designadas por números” (Wilks, 13).  

 En segundo lugar, para el análisis de los resultados se tomó en cuenta también que “Los 

problemas de condensar los datos de una muestra de observaciones cualitativas se reducen a 

contar las frecuencias y calcular los porcentajes con que las dichas observaciones caen dentro 

de las diversas clases mutuamente excluyentes” (Wilks, 13).  

 Esto quiere decir que se buscó una muestra (los participantes del primer proceso de 

cinturones negros del año 2007) que representara a una población (practicantes del taekwondo 

en Costa Rica) para realizar una observación (uso escrito de ciertos términos transliterados 
                                                 
26 Ver apéndice 2: Corpus escrito de las transliteraciones de términos del taekwondo en Costa Rica. 
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provenientes del coreano) que se excluyen mutuamente (el uso de ciertas letras en lugar de 

otras en determinados términos).  Una vez recopilados los datos se procedió a analizarlos para 

calcular los porcentajes (entre los términos que se usan con más frecuencia que otros) para 

obtener un único término que represente la tendencia de la mayoría de la población.  

 Para lograr este objetivo, se seleccionaron un total de 12 términos provenientes del 

coreano de los cuales se deseaba analizar la elección de ciertas letras sobre otras al momento de 

escribirlos utilizando el alfabeto español. Se dividió la encuesta en dos partes: la primera en la 

que se les indicó cuál técnica se les estaba pidiendo escribir en coreano mediante una 

ilustración, mediante una explicación en español de la técnica y mediante un número indicando 

la forma27 en la que esta técnica se aplica.  La segunda parte es una serie de preguntas en las 

que se les pidió a los participantes escribir el nombre en coreano de algunas partes del cuerpo y 

de algunos conceptos que sólo contaban con la explicación en español.  

 Ahora bien, no todos los datos obtenidos fueron analizados. Se les pidió el nombre en 

coreano de estas técnicas en particular porque ellas contienen uno o varios de los términos que 

se analizan en el trabajo y estos fueron los que se analizaron aún en aquellos casos en los que el 

participante complementara su respuesta con otros términos o si la respuesta era errónea.  

 Para mostrar la variedad y objetividad de la muestra se le pidió a cada encuestado que, 

al dorso de la encuesta, incluyera su edad, sexo, provincia y nombre de academia, pero estas 

respuestas no se tomaron en cuenta para el análisis de los resultados.   

 En cuanto a los resultados, se elaboraron gráficas que muestran cuál término se usó en 

la mayoría de los casos, de acuerdo con el porcentaje total de participantes encuestados. Se 

entrevistó a un total de 18 personas entre los 11 y los 42 años provenientes de San José (9 

                                                 
27 Una forma es un combate imaginario con una serie de movimientos predeterminados que se deben memorizar 
en determinado orden. Cada movimiento corresponde a una técnica marcial de taekwondo que tiene su respectivo 
nombre.  
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personas), Cartago (5 personas), Limón (2 personas), Heredia (1 persona) y Alajuela (1 

persona), de los cuales 4 eran mujeres y 14 eran hombres. En las gráficas, el resultado en rojo 

corresponde al término que se tomó para la unificación, a excepción del término “makki” que 

por obtener el 50% cada una de las opciones, se incluyeron ambas. 

La otra parte del corpus está compuesta de cuatro textos. Dos fueron escritos en 1973 y 

1988: se trata del libro Taekwon-Do28 escrito por el maestro Aquiles Won Kun Yang, cinturón 

negro quinto Dan de taekwondo29, y la tesis de graduación para cinturón negro del profesor 

Jorge Masís Nuñez Sistemática en la enseñanza y formación del individuo a través del 

taekwondo30.  

También se incluyeron otros dos textos escritos no oficiales y que no han sido 

publicados. Estos son materiales distribuidos por varios profesores para la  formación de 

taekwondistas en sus academias y en los procesos de cinturón negro. Uno de ellos es un 

material elaborado por el profesor Edgar Arias, director de la Academia Oh Do Kwan, que 

contiene vocabulario para principiantes31. El otro es un documento dirigido a alumnos 

avanzados y profesores, fue escrito por los profesores Rodolfo Fallas, Jose Luis Sandoval y 

Franklin Trejos, quienes forman parte de la comisión técnica de la ACT y que a su vez dirigen 

los procesos de graduación de cinturones negros en el país32. Estos dos documentos son 

actuales, puesto que fueron elaborados en los años 2004 y 2006, respectivamente. De esta 

manera fue posible enriquecer el corpus con muestras escritas más recientes y variadas de 

                                                 
28 Won Kun Yang, Aquiles. Taekwon-Do. San José, Costa Rica: Departamento de Publicaciones de la Universidad 

de Costa Rica, 1973.  
29 El grado otorgado a los cinturones negros de taekwondo se conoce como Dan y varía de acuerdo con los 
conocimientos de la persona. Los grados Dan van de menor a mayor siendo el primer Dan el de menor rango y el 
noveno Dan el máximo.   
30 Masís, Jorge. Sistemática en la enseñanza y formación del individuo a través del taekwondo. Tesis. Asociación 

Nacional de Taekwondo, 1988. 
31 Arias, Edgar. “Vocabulario general de taekwondo”. s.f., s.p. 
32 Fallas, Rodolfo. Sandoval, José Luis. Trejos, Franklin. “Fundamentos examen cinturones negros proceso 
         02-06”. 2006, s.p. 
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algunos términos que forman parte del análisis y que, además, permite ver cómo las personas 

transliteran dichos términos en nuestro país.  

La selección de los términos para el análisis 

Para el análisis de las transliteraciones realizadas en la traducción se llevó a cabo una 

selección de los términos que ilustran los aspectos destacables del proceso de transliteración. 

La muestra incluye 24 términos de un total de 140, entre términos simples y compuestos. Los 

términos simples son aquellos formados por una sola palabra en coreano y los compuestos son 

aquellos en los que se combinan dos o más palabras para denominar la técnica marcial. El 

análisis se limita a los términos individuales, por lo que, dentro de los cuadros comparativos, se 

incluye únicamente la palabra a analizar aunque se tome de un término compuesto.   

Los términos seleccionados se clasifican según tres criterios principales: significado, 

nivel de dificultad en la práctica del tekwondo y cambios realizados en la transliteración. Las 

primeras dos categorías se explican a continuación para que  aquellas personas que no están 

familiarizadas con el taekwondo tengan una idea de cómo se clasifican los términos en la 

práctica y qué significan. No obstante, el tercer criterio, del cual se desprenden los dos 

anteriores, es el único que se va a analizar a profundidad porque permite observar que los 24 

términos seleccionados para la muestra son representativos de los diferentes problemas de 

transliteración que se presentaron a lo largo de la traducción de los 140 términos en total del 

extracto del Textbook.  

Según su significado, se dividen en tres grupos: 18 son o se relacionan con la ejecución 

de las técnicas marciales: sogui (posición), makki (bloqueo), tchagui (patada), tchigui (golpe de 

látigo), shirugui (golpe penetrante), chirugui (golpe fuerte), chechyo (puño hacia arriba), jecho 

(empuje),  sewo (línea recta horizontal), tolyo (giro), moa (pies juntos), tshiki (en forma de 

lanza), antchong (hacia adentro), twikoa (cruce anterior de piernas), aphkoa (cruce frontal de 

 139



piernas), aphkubi (flexión de pierna adelantada), twitkubi (flexión de pierna atrasada) y 

agwison (mano en forma de arco). De los demás, 4 son partes del cuerpo: son (mano), chumok 

(puño), phyonsonkut (dedos de la mano) y tungchumok (dorso de la mano) y  2 son nombres 

propios y de lugares: taekwondo (nombre del arte marcial) y Koryo (nombre antiguo de una 

dinastía coreana).   

Por su nivel de dificultad en la práctica del taekwondo, estos términos se pueden dividir 

también en tres grupos: los términos correspondientes a técnicas y conceptos simples para 

alumnos principiantes (taekwondo, sogui, maki, Koryo, son, tchagui, chirugui, tolyo y 

aphkubi), los de mediana dificultad para alumnos intermedios (chumok, tchigui, shirugui, 

tungchumok, phyonsonkut, sewo, moa y twitkubi) y los más complejos para alumnos 

avanzados y profesores (chechyo, jecho, antchong, aphkoa, twikoa, agwison y tshiki).  

Finalmente, el tercer criterio de clasificación es el de la diferencia entre los términos 

según los cambios que se realizaron en la traducción al compararlos con los términos 

transliterados en Costa Rica y con los términos del Textbook.  Esta clasificación es la más 

importante porque permite la descripción sistemática de los cambios realizados en el proceso 

de transliteración.  

Con este fin se elaboraron tablas comparativas que tienen la siguiente conformación: en 

la primera columna aparecen los términos del coreano, escritos con los caracteres del Jangul. 

En la segunda columna aparece la transcripción fonética de los términos con base en la 

escritura Jangul de la primera columna mediante el Alfabeto Fonético Internacional (AFI).  En 

la tercera columna aparecen los términos tal y como se transliteraron en el Textbook y que están 

dirigidos al público meta de habla inglesa.  

La cuarta columna corresponde a las transliteraciones de los términos tal y como se 

utilizan en Costa Rica. En esta columna se tomaron los términos tal y como aparecen en el 
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corpus de textos escritos y los términos recopilados a través de la encuesta; sin embargo, ni 

todos los términos se encuentran en todas las fuentes, ni aparecen transliterados de la misma 

manera. Por esta razón, se optó por la unificación de los términos según el número de 

coincidencias de cada letra que conforma un mismo término dentro del corpus. Esto se hizo 

porque en el corpus la transliteración de los términos es totalmente subjetiva, ya que cada 

persona encuestada o cada autor dio su propia versión del término transliterado.  Por lo tanto, la 

única forma de unificarlos en una sola columna es contar el número de veces que aparece 

determinada letra en el total de las transliteraciones de un término dentro del corpus y la que 

tenga un mayor número de coincidencias fue elegida para formar el término que aparece en el 

cuadro. Para los términos de la muestra que no aparecen en la encuesta, se utilizó como 

transliteración costarricense la que está en el texto Fundamentos examen cinturones negros 

proceso 02-2006, por ser éste el más reciente.     

 En estas tablas se incluyen el resultado más alto obtenido en la encuesta (primera casilla 

de la primera columna a la derecha) y luego los términos en cada uno de los cuatro textos 

escritos seleccionados. En total serían seis términos a unificar en cada caso, excepto “makki”, y 

se dejan por fuera las letras que no sean parte de la mayoría. La mitad más uno ya se considera 

mayoría.    

Tomemos como ejemplo hipotético el término “막기” (makki). Para unificar su 

transliteración, se buscó el término en cada uno de los textos del corpus y se anotó en un 

cuadro, de manera que en cada casilla aparezca una letra: 
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 Letra 1 Letra 2 Letra 3 Letra 4 Letra 5 Letra 6 Letra 7 Letra 8 
Encuesta M a       k K i 
Texto 2 M a       k k  i 
Texto 3 M a c G U   k  I 
Texto 4 M a       k k  I 
Texto 5 M a       k   I 
Texto 6 M a    k  I 

 

En este caso, la letra “m” aparece 6 veces, así como las letras “a” y “i”, mientras que la primera 

“k” (Letra 6) aparece 5 veces y la segunda “k” (letra 7) aparece 4 veces. Todas estas letras son 

representativas del término porque aparecen en casi todos los textos. Sin embargo, las letras “c” 

(Letra 3), “g” (Letra 4), y “u” (Letra 5) no lo son puesto que aparecen sólo una vez. Por lo tanto 

si se reformula el término utilizando estos criterios, la palabra que representa al término “막기” 

en Costa Rica, según el corpus es “makki” (Letra1+Letra2+Letra6+Letra7+Letra8) y así 

aparecerá en las tablas comparativas33.     

 Por último, en la quinta columna de las tablas comparativas aparecen los términos 

transliterados en nuestra traducción y aparecen en esta posición dentro de las tablas para 

ejemplificar que estos términos son el producto final del proceso creativo que tomó en cuenta 

todos los elementos de las columnas anteriores; a esta columna, se le denomina “transliteración 

final”. Para continuar con el ejemplo del término “makki”, se ilustra a continuación la fila 

correspondiente junto con las respectivas columnas en una de las tablas comparativas: 

Término en Transcripción  Transliteración Transliteración Transliteración 
Jangul Fonética Textbook en Costa Rica Final 
막 기 [ma:kki] makki makki makki 

 

 

 

                                                 
33 Ver apéndice 3: Tablas de unificación de transliteraciones en Costa Rica 
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Criterios para la creación de las transliteraciones    

 Para cumplir con el objetivo de las transliteraciones en la traducción, que consiste en 

expresar las diferencias de pronunciación, se estableció una jerarquía de criterios que guíe el 

proceso de transliteración hacia este objetivo. Estos criterios son los siguientes y fueron 

aplicados en este mismo orden:  

1) Uso de las letras del alfabeto ortográfico español para representar los sonidos que se 

transcriben por la misma letra como símbolo fonético; por ejemplo: [t] se translitera 

como “t”.  

2) Uso de las letras del alfabeto ortográfico español para representar sonidos no existentes 

en el español mediante la letra de un sonido similar; por ejemplo: [∫] se translitera como 

“ch”, [ɨ] se translitera como “u” y [h] como “j”.  

3) Uso de letras ortográficas adicionales del alfabeto español en vez de diacríticos 

fonéticos; por ejemplo: [pʰ] se translitera como “ph”.  

4) Omisión simple de diacríticos, por ejemplo: [tʰ] se translitera como “t”.  

      Estos criterios buscan un triple objetivo: en primer lugar, mediante el criterio 2, se 

pretende favorecer la naturalidad de la transliteración y su fácil lectura para el usuario 

hispanohablante; en segundo lugar, la recuperación, en la medida de lo posible, de las 

características de la pronunciación original y la inclusión de elementos de extrañeza como 

se desprende de los criterios 1 y 3. Finalmente, la preservación de la tradición e identidad 

de los términos en Costa Rica, como se ve en el criterio 4.    

 Ahora bien, con base en los criterios para la creación de las transliteraciones, se 

analizarán los términos transliterados según los siguientes cambios realizados respecto a las 

transliteraciones existentes:  
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1. Correspondencias exactas    

Algunos de los términos ya transliterados en nuestro país presentan correspondencias 

casi exactas entre el alfabeto fonético y el alfabeto español. El único que es correspondencia 

exacta es el término “son”. Los términos “agwison”, “twitkubi” y “moa” no son 

correspondencias exactas en cuanto a su escritura, pero se incluyen en este grupo porque lo son 

respecto a su pronunciación y porque las diferencias son mínimas. La transcripción fonética es 

idéntica a la transliteración siendo la única diferencia la eliminación del diacrítico que marca la 

cantidad vocálica ( : ) en "agwison", "twitkubi" y “moa”.  Se omite esta marca en la 

transliteración final no solo para evitar el uso de símbolos adicionales a las letras sino también 

porque durante el uso de los términos en Costa Rica dicha característica de las vocales no se 

pronuncia. (Ver tabla comparativa 1). Para todos los términos se ha dado prioridad al primer 

criterio de transliteración y se representan los fonemas en relación uno a uno con las letras del 

alfabeto, pero se combina con el criterio 4 de eliminación de marcas diacríticas.   

Término en Transcripción  Transliteración Transliteración Transliteración
Coreano Fonética Textbook En Costa Rica Traducción 

모아   [moa:] Moa moa  moa  
손 [son] Son Son Son 

아귀손 [a:gwi:son] Agwison Acuison agwison 
뒷굽이   [twi:tku:bi] Dwitkubi dikubi  twitkubi 

Tabla comparativa 1: correspondencias exactas 

2. Geminación y consonantes largas 

 Según Malmberg, "Consonants (. . .) may be long or short (subjective quantity). In cases 

where a consonant is divided into two parts by a syllabic boundary, we speak of a geminate 

consonant (or double or long consonant)” (p.77). El caso de la geminación y el uso de 
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consonantes largas ya representaban una seria dificultad para quienes transliteraron al inglés en 

el Textbook, ya que dicho fenómeno no ocurre en la pronunciación de ese idioma. No obstante, 

en la escritura inglesa sí son muy frecuentes las dobles consonantes en la escritura de palabras 

como “little” o “apple”. Como lo ilustra Malmberg: “double letters in spelling in many 

languages have no phonetic value and correspond to simple consonants in pronunciation. . .” 

(p.77)34.  En el español hay dobles consonantes en la escritura, pero no siempre representan 

variaciones en cuanto a la cantidad: por ejemplo en la palabra “carro” sí hay “r” “larga”, pero 

no hay “l” larga en “pollo”. Sin embargo, no ocurre ni en inglés ni en español una verdadera 

geminación de palabras, como sí ocurre en el coreano.   

 En la transliteración del textbook se decidió marcar la geminación y el uso de 

consonantes largas mediante el uso de letras dobles como se observa en las palabras “makki”, 

“pyonsonkkeut”, “tzikki”, “dwi-kkoa” y “apkkoa”. En estos casos, el símbolo del Jangul “ᄁ” 

corresponde al fonema /kk/ y se diferencia claramente de “ㄱ” (/k/); mientras que en los 

términos “tshiki”, “antchong” y “shirugui”, el  símbolo “ㅉ” corresponde al fonema 

t y se diferencia claramente del símbolo “ㅈ”( t en 

coreano. Tomando como base lo establecido anteriormente, dicha combinación de letras dobles 

se pronunciarían como si fueran un solo fonema en inglés y en español, sin geminación.  

 En cuanto a Costa Rica, como se desprende del corpus, no se acostumbra transliterar 

con letras dobles, a excepción del término “makki”, del cual se hablará más adelante. Si bien en 

los criterios mencionados anteriormente se establece como prioridad la transliteración uno a 

                                                 
34 Malmberg, Bertil. Phonetics. Nueva York: Dover Publications, 1963.  
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uno entre las letras y los fonemas, en este caso se presentan variables que se deben tomar en 

cuenta para transliterar o no con dobles consonantes.  

 Por una parte, está el término y las variantes del mismo que se han ido formando en 

Costa Rica a lo largo de los años y que se ven reflejados en el corpus. Estos podrían ser 

difíciles de cambiar ahora por otros que incluyeran las consonantes dobles, aunque en algunos 

casos, sería una buena opción incluir la segunda letra. Por ejemplo, en términos como “maki” o 

“phyonsonkut” sólo se incrementaría una letra para convertirse en “makki” y “phyonsonkkut” y 

además, tomando en cuenta que no se da la geminación en español, no cambiaría la 

pronunciación de los términos, lo cual facilitaría su asimilación entre los practicantes. Inclusive 

en la encuesta se puede observar como en el caso de “maki” un 50% de los entrevistados lo 

transliteraron como “makki” aunque en la práctica no cambien la pronunciación35.  

 Sin embargo, en muchos otros casos, los términos que presentan la geminación en 

coreano no quedarían bien representados utilizando las dobles consonantes del alfabeto 

español. Tal es el caso de términos como “antchong” o “shirugui”, ya que el aumento de letras 

sería doble y produciría resultados como “antchchong” o “tshtshirugi” que, además de ser 

difíciles de recordar, crean confusión para su pronunciación, por lo que no serían aceptados 

entre los taekwondistas.  

 Se deduce de esta observación que los practicantes del taekwondo tienden a transliterar 

con términos que contengan menos letras y que, por ende, sean fáciles de recordar. Esta es una 

manera de reducir al mínimo el choque que le representa su encuentro con la cultura y la 

lengua coreanas. Por esta razón se produce un choque de intereses contrarios para el traductor: 
                                                 
35 Ver apéndice 2: Corpus escrito de las transliteraciones de términos del taekwondo en Costa Rica. 
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el de disminuir el choque cultural, favoreciendo la “naturalización”, y el de rescatar la cultura 

ajena, abrirle espacio y darle presencia mediante una transliteración creativa y subversiva.   

  Como consecuencia se opta negociar una transliteración propia para el taekwondo de 

Costa Rica que concilie estas dos fuerzas.  Por un lado en la estrategia empleada en la 

traducción, siguiendo el criterio que busca la sustitución de elementos inexistentes por otros 

similares en la lengua meta, se favorece la tendencia naturalizadora de los términos que permita 

disminuir el choque cultural. Por esta razón, en los términos “편 손 끝”, “찍기” “앞꼬아” y 

“뒤꼬아” se translitera “ᄁ” con una sola letra “k” que remite al fonema /kk/: “phyonsonkut”, 

“tshiki”, “aphkoa” y “twikoa” respectivamente (Ver tabla comparativa 2). Sin embargo, se trata 

de una negociación entre lenguas y culturas, y esto quiere decir que no todos los términos se 

van a naturalizar. Tal es el caso del término “막 기” (“makki”) que constituye una excepción 

entre los términos de esta categoría. En este caso, no se ha naturalizado el término transliterado 

porque en la encuesta se observa claramente que “makki” (con doble “k”) es bien aceptado 

entre la comunidad de practicantes de taekwondo. Además, al transliterar el término con doble 

“kk”, se le da prioridad al criterio principal de transliteración que busca el uso de las letras del 

alfabeto ortográfico español para representar los sonidos que se transcriben por la misma letra 

como símbolo fonético.  

 En cuanto a los términos “tshiki”, “antchong” y “shirugui” se llevó a cabo otra 

negociación importante porque se puede elegir entre varias opciones. Por un lado está el 

término “antchong” cuya transliteración se realiza según el criterio 2 puesto que se sustituye el 

símbolo t  por “tch”, pero a la vez se negocia con la naturalización al omitir la marca 

de geminación (segundo símbolo “ ") de acuerdo con el criterio 4 de transliteración. Como se 
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observa, se negocia entre la tendencia hacia lo más fiel (criterio 1) y las más naturalizadoras 

(criterios 2 y 4). Por otro lado, con los términos “tshiki” y “shirugui” ocurre algo similar puesto 

que se opta por omitir la marca de geminación al transliterar /t / con “sh” y se elimina la 

“t” para  naturalizar el término lo más posible. Sin embargo, en la búsqueda de un equilibrio de 

las dos fuerzas antes mencionadas, en el término “tshiki”, aunque se tuvo que naturalizar la 

geminación al transliterar /t / con “sh”, se equilibró al conservar la "t" y así introducir la 

extrañeza de la combinación "tsh" que se omitió en "shirugui".  

Término en Transcripción  Transliteración Transliteración Transliteración
Coreano Fonética Textbook En Costa Rica Traducción 

막 기 [ma:kki] makki makki makki 

편 손 끝 
[p j n son 

kk t ] pyonsonkkeut pionsonkut phyonsonkut 
찍기 [t ikki] tzikki no aparece tshiki 

뒤꼬아  (서기) [twi:kkoa:] dwi-kkoa  duikoa twikoa  
앞꼬아  (서기) [ap kkoa:] apkkoa  apkoa  aphkoa 
안쭝  (서기) [a:nt o ] antzong  no aparece antchong 

찌르기 [t ir i] tzireugi chirigui shirugui 

Tabla comparativa 2: Geminación y consonantes largas 

3. Aspiración de fonemas consonánticos 

En la muestra (Ver tabla comparativa 3) se aprecian tres fonemas que presentan este 

fenómeno /t∫/, /t/ y /p/ que se representan con los alófonos [t∫ʰ], [tʰ] y [pʰ] en la transcripción 

fonética. En primer lugar, el alófono [pʰ] aparece en los términos “편 손 끝”, (phyosonkut); 

“앞꼬아”, (aphkoa) y “앞굽이”, (aphkubi). Este alófono corresponde al símbolo del Jangul 

“ㅍ” que se diferencia de “ㅂ” correspondiente a /p/ por su aspiración. En segundo lugar, el 

alófono [tʰ] que corresponde al símbolo “ㅌ” en los términos        “태 권 도” (taekwondo) y 

“편 손 끝” (phyonsonkut), se diferencia de “ㄷ”, correspondiente al fonema /t/, por la misma 
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razón. En tercer lugar, los términos “tchagui” (차 기) y “tchigui” (치기) presentan la 

aspiración del alófono [t∫ʰ] correspondiente al símbolo “ㅊ” del Jangul que se diferencia, por 

su aspiración, de “ㅈ” correspondiente al fonema /t∫/.  

Como se puede observar en la tabla comparativa, los términos transliterados en el 

Textbook no expresan la aspiración en ninguno de los casos. Lo mismo ocurre con los términos 

utilizados en Costa Rica, posiblemente porque los practicantes desconocen que se da este 

fenómeno fonético, y es poco probable que tan siquiera lo conozcan por ser un fenómeno que 

concierne a los lingüistas y a los fonetistas. Sin embargo, la omisión de la aspiración en la 

transliteración, de acuerdo con los objetivos de la traducción al español del Textbook, no puede 

darse por ignorancia del traductor o por falta de investigación. Para este fenómeno en particular 

se han tomado en cuenta varios factores antes de decidirse por la representación o no de la 

aspiración en la transliteración.  

Tal y como ocurre con la geminación y el uso de consonantes largas, se presentan dos 

alternativas de transliteración que obedecen a dos intereses contrarios, la naturalización de la 

transliteración versus la introducción de elementos extraños. Como se ha explicado 

anteriormente, los criterios de transliteración 2 y 4 favorecen la naturalidad mientras que los 

criterios 1 y 3 favorecen la extrañeza. Se decidió por “negociar” entre las dos tendencias para 

lograr un equilibrio de manera que se busque una naturalidad con algunas inclusiones de 

extrañeza sin que ésta se convierta en un problema de aceptabilidad para los practicantes.  

Es importante retomar esta idea de “negociación” porque la misma disyuntiva se 

presenta en la transliteración de los términos con aspiración consonántica. Por un lado, se 

decidió favorecer la tendencia naturalizadora en los términos "taekwondo" y "phyonsonkut" ya 
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que se omitió la marca de aspiración del alófono [tʰ] y se representó con la letra “t”. En este 

caso, la transliteración se lleva a cabo de acuerdo con el criterio 4 que elimina marcas 

diacríticas para conservar la tradición costarricense, de manera que "thaekwondo" o 

"phyonsonkuth" se descartan como posibles transliteraciones en esta traducción. 

Sin embargo, en el caso del alófono [pʰ], atendiendo el criterio 3 arriba expuesto, se 

introdujo una letra “h” junto a la letra “p” para representar el fonema aspirado, lo cual también 

remite al símbolo fonético de la aspiración, que es una letra "h" como superíndice. Por esta 

razón, la "p" en "phyonsonkut", "aphkoa" y aphkubi" va acompañada de una "h". Al hacer esta 

introducción de la letra “h" se está también introduciendo un nivel de extrañeza ausente en las 

transliteraciones del Textbook  y de Costa Rica equilibrando la pérdida de este detalle en el 

alófono [tʰ]. Un claro ejemplo de este caso es el del término “phyonsonkut” que refleja las dos 

opciones y su equilibrio al permitir la introducción de la "h" junto a la "p", pero eliminándose 

la "h" junto a la "t". Con esto se eleva el nivel de aceptabilidad, considerando que el término 

"phyonsonkuth" (con la inclusión de las dos "h") puede ser demasiado largo y difícil de 

aprender. 36      

Finalmente, cuando aparece el alófono /t∫ʰ/, se omite también la aspiración  porque, al 

transliterar /t∫/ se utiliza la letra “ch”,  lo que vendría a provocar que se acumularan dos letras 

“h” juntas, y en lugar de “tchagui” o “tchigui” obtendríamos “tchhagui” y “tchhigui”. Lo que se 

                                                 
36 Es importante aclarar que la aceptabilidad de un término puede variar en la práctica y no es posible anticipar qué 
nivel de aceptación tendrá determinado término en relación con otro. Este criterio de aceptabilidad se utiliza en 
este trabajo partiendo de que se busca un equilibrio entre una fuerza naturalizadora y otra de extrañeza que deja en 
manos del traductor la decisión final sobre cómo alcanzar dicho equilibrio. Esta decisión es subjetiva desde el 
punto de vista traductológico, pero también es subjetivo el nivel de aceptabilidad que un término transliterado 
pueda tener dentro de una comunidad de practicantes y sólo con el tiempo se podrá comprobar qué tan aceptables 
resultan uno u otro término.    
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hizo en estos casos fue atribuirle una doble función a la “h” para que represente, por una parte 

al fonema   /t∫/ y por otra parte al alófono [t∫ʰ] y así evitar la doble “h” en la transliteración.  

En síntesis, la letra “h” se utiliza siempre para representar la aspiración en el alófono 

[pʰ], se omite para adaptarlo a la transliteración española cuando ocurre el alófono [tʰ] y 

adquiere una doble función cuando aparece el alófono [t∫ʰ]. Además se incluye la combinación 

“tch” para representar [t∫ʰ] porque este es uno de esos casos en los que se tiene la oportunidad 

de introducir un mayor grado de extrañeza que constituye un elemento deconstructivo en la 

relativa “comodidad” de la transliteración adaptada a las costumbres de los hispanohablantes.    

Término en Transcripción  Transliteración Transliteración Transliteración
Coreano Fonética Textbook En Costa Rica Traducción 

차 기 [t a:gi] Chagi chagui tchagui 
치기 [t igi] Chigi chigui tchigui 

태 권 도 [t ækw ndo] taekwondo taekwondo taekwondo 
앞굽이  (서기) [ap ku:bi] apkubi  apkubi aphkubi 

편 손 끝 
[p j n son 

kk t ] pyonsonkkeut Pionsonkut phyonsonkut 
앞꼬아  (서기) [ap kkoa:] apkkoa  apkoa  aphkoa 

Tabla comparativa 3: Aspiraciones consonánticas 

 

4. Los pares mínimos 

 El caso de “shirugui” y “chirugui” es posiblemente el más representativo de este 

fenómeno. Los significados de los dos términos son muy similares, pero son distintos, y su 

distintividad radica en un solo fonema que cambia el significado. El término "chirugui” 

significa “golpe de látigo” y es un golpe que se ejecuta con fuerza para lastimar al oponente y 

también es una técnica común para el rompimiento de tablas o bloques de cemento. Según el 

TaekwondoTextbook, un “chirugui” presenta las siguientes características:  

“1) The front of jumeok (fist) must make a right angle with the arm when it punches the 
opponent's face, trunk or lower part.  
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2) The jumeok must proceed from the waist straightly toward the target. 
3) The punch must hit the given target accurately.  
4) The power of punch must come from the stretching of the inflected elbow.  
5) The origin of power is the centrifugal force of the upper body at the moment of its 
impulsive turning, which is transmitted through the arm.  
6) The power of jireugi can be further increased by the movement of the body weight” 
(p. 180).   
 

 Esto significa que el "chirugui" es un golpe que se lleva a cabo con toda la fuerza del 

cuerpo y es una técnica de ataque muy utilizada por estudiantes de todos los niveles. Por el 

contrario, un “shirugui”, o “golpe de penetración” (“tzireugi”, en el Textbook):  

“. . .can  be performed in the same way as the jireugi techniques except that their bodily 
parts are not the fists but the fingerprints which are pointed to be enabled to pierce 
deeper into the target and longer by a finger's length to be able to reach a more 
distanced target. To the contrary, the finger joints, if they are not hard enough by 
training, are likely to be broken away easily” (p.198).   
 

Claramente se puede deducir que si se confunden los términos entre sí, se pueden presentar 

consecuencias negativas no sólo en cuanto a la ejecución de la técnica (por ejemplo, una 

medalla puede decidirse por una técnica mal ejecutada en ciertas competencias) sino también 

para la integridad física del practicante, quien, como en el caso de “shirugui” y “chirugui”, de 

no conocer la diferencia, se expone a una seria lesión.  Como se observa en la tabla 

comparativa, en Costa Rica, ambos términos se han transliterado como “chirigui” y no se 

especifica esta distinción. Por esta razón se debe ser muy cuidadoso en cuanto a la 

manifestación de las diferencias fonéticas en la transliteración de los pares mínimos.  

 En la transcripción fonética de “shirugui” y “chirugui”, se observa que el sonido inicial 

en “shirugui” corresponde al fonema /t∫∫/ que es una africada palatal larga que se expresa con 

el símbolo “ㅉ” en Jangul. Este fonema se diferencia de /t∫/ en “chirugui” que es una africada 

palatal breve correspondiente al símbolo “ㅈ” del Jangul. Probablemente, en la práctica, la 

pronunciación de los costarricenses del fonema inicial en los  términos “chirugui” y “shirugui”  
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no vaya a cambiar, a menos que el profesor consulte en la guía de pronunciación, y aún si 

lograra reproducir la diferencia en la pronunciación, sus alumnos no necesariamente van a 

detectarla o a reproducirla. Sin embargo, en la transliteración queda registrado por escrito que 

sí hay una diferencia y que, además, es determinante en cuanto al significado, que es el 

propósito de la transliteración en esta traducción.   

 En cuanto a la técnica utilizada para transliterar esta diferencia, en el caso de 

“chirugui”, se presenta una vez más la posibilidad de “negociar la transliteración según los 

criterios antes expuestos. En la transcripción fonética, el primer fonema /t/ se podría transliterar 

con la letra "t" pero el siguiente fonema, /∫/ se translitera, según el criterio 2, sustituyéndolo 

con un símbolo alfabético similar, en este caso la letra "ch" que al ser pronunciada produce el 

mismo sonido de /t∫/. El problema si se translitera “ㅈ”con "tch" es que ya se utilizó esta 

combinación de letras para transliterar “ㅊ” que se refiere a un sonido distinto: [t∫ ], como en 

los casos de “tchagui” y “tchigui”. Por lo tanto lo que se espera en una transliteración 

naturalizadora es la omisión de la letra "t" como ocurre en el Textbook y en las transliteraciones 

costarricenses. Tomando todos estos factores en cuenta, he decidido que se va a omitir la “t” en 

“chirugui” porque ya se introdujo esta letra en los términos “tchagui” y “tchigui” de manera 

que se marca la diferencia entre “ㅈ” (ch) y  “ㅊ” (tch) y además se equilibran los niveles de 

extrañeza y de naturalización. 

 Ahora bien, al transliterar “shirugui” se presentaban los problemas de las consonantes 

dobles que producen términos demasiado complicados. Si nos apegamos a la transcripción 

fonética y a los criterios principales de transliteración,  el resultado sería “tchtchirugui”. La 

solución sería naturalizar el término, pero por tratarse de un par mínimo, no se puede omitir la 

diferencia en la transliteración. Por esta razón, se optó por una adaptación que refleje lo mejor 
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posible la transcripción fonética y que simultáneamente exprese la diferencia. Por eso se 

cambiaron las letras “ch” por “sh” de manera que se conservan las similitudes en cuanto a la 

transcripción fonética (excepto por una letra) y queda registrada la diferencia con el cambio en 

la misma letra, aún si la pronunciación en la práctica se realizara de forma idéntica: como 

resultado se obtiene el término “tshirugui”. Sin embargo, se puede ir más allá y tratar de 

negociar aun más este término. La decisión de naturalizar el término transliterado al omitir la 

"t" se justifica porque se quiere alcanzar un equilibrio entre lo extraño y lo propio, de manera 

que si en "tchagui" y “tchigui” para representar “ㅊ” se optó por introducir extrañeza de forma 

radical por medio de la combinación “tch”, es justo también pensar en los usuarios de estos 

términos y por eso se les facilitaría más el aprendizaje del término y al mismo tiempo se 

diferencia “ㅉ” (sh) de “ㅊ” (tch) y de “ㅈ”(ch) si se omite la "t" y se opta por el término 

"shirugui".    

Hay otros pares mínimos en la muestra, tales como “tchagui” y “tchigui”, pero en éstos 

se puede expresar la diferencia más fácilmente ya que se trata de los fonemas /a/ y /i/ que 

tienen sus respectivas letras bien conocidas en el alfabeto español.  

 También se incluyen en este grupo los términos “jecho” y “chechyo” porque, al ser 

pronunciados en Costa Rica, la diferencia no se distingue fácilmente y es importante marcarlas 

por escrito en la transliteración aunque estos dos términos no sean realmente pares mínimos. El 

término “jecho” significa “empujar” y se utiliza en varias técnicas defensivas con las manos y 

los brazos, tales como “ are jecho makki” (defensa hacia abajo con empuje), mientras que 

“chechyo” significa “con los puños hacia arriba” y se utiliza en varias técnicas de ataque como 

“are chechyo chirugui” (golpe hacia abajo con los puños hacia arriba). En el caso de estos dos 

términos, la diferencia es clara en todos los sentidos, ya que en la transcripción fonética (ver 
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tabla comparativa 4), se puede observar que sólo comparten un fonema entre sí, /t∫/, y sus 

significados son completamente distintos. En nuestro país se pronuncian como [het∫o]  y [t∫e 

t∫o], que sólo se diferencian por el primer sonido lo cual, al menos en este nivel, los convierte 

en “pares mínimos” y está claro que, en la transliteración, se puede marcar esa diferenciación 

entre ambos. Esto le permitiría a los usuarios comprender que estos términos no son iguales y 

así se evitan posibles ambigüedades. 

Término en Transcripción  Transliteración Transliteración Transliteración
Coreano fonética Textbook En Costa Rica Traducción 

헤처   [het ə] hecho  gechio  jecho  
젖혀  [t ət hj  jecho checho  chechyo  

지 르 기 [t ir i] jireugi chirigui chirugui 
찌르기 [t ir i]  tzireugi chirigui shirugui 
차 기 [t a:gi] chagi chagui tchagui 
치기 [t igi] chigi chigui tchigui 

 

Tabla comparativa 4: Los pares mínimos 

 

5. Otros cambios importantes 

5.1 Cambio de la letra “t” por la letra “d"  

 Otros cambios se hicieron para acercarse con mayor exactitud a la transcripción 

fonética. En el caso del término “등주먹” o “tungchumok” se presenta el problema del fonema 

inicial /d/, correspondiente al carácter del Jangul “ㄷ”. Como lo muestra la transcripción 

fonética, este fonema, al iniciar una sílaba, siempre se realiza como [t] y no como [d], por lo 

que se opta por transliterar “tungchumok” en lugar de “dungchumok” o “deungjumeok”, como 

aparece en otras transliteraciones y en la encuesta. Lo mismo ocurre con los términos 

“뒷굽이” (twitkubi) y 뒤꼬아 (twikoa) cuyo fonema inicial /d/ representado por “d” en las 
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transliteraciones del Textbook y de la encuesta, se cambia por [t] en esta transliteración porque 

también inician ambos con “ㄷ”.  

Término en 
Coreano 

Transcripción  
fonética 

Transliteración 
Textbook 

Transliteración 
En Costa Rica

Transliteración
Traducción 

뒤꼬아   [twi:kkoa:] Dwi-kkoa  duikoa  twikoa  
뒷굽이   [twi:tku:bi] Dwitkubi  duikubi  twitkubi  

등 주 먹 [t t∫u:m k] deungjumeok  dungchumok tungchumok 
 

Tabla comparativa 5: Cambio de “d” por “t” 

5.2 Usos de “wo” y de “o” 

El término 세워 o “sewo” se representa en la transliteración de nuestra traducción y en 

la del Textbook como “sewo” y en el caso de Costa Rica como “seo”. El fonema en cuestión es 

/ / que se refiere al símbolo “ㅓ” del Jangul que se combina con “ㅜ” ([u:]) para formar 

“ㅝ” que, a su vez, hace referencia al diptongo [w ]. La letra “w” aunque no pertenece al 

alfabeto español y solo aparece en tres de las dieciséis transliteraciones de la muestra, sí se 

utiliza en palabras extranjeras como “Walter”, por lo que sí es conocida en nuestro medio y es 

válido aprovecharla para acercarse lo más posible a la transcripción fonética, lo cual no se logra 

tan bien si se utiliza la letra “u”. Además, en el término “taekwondo” se da exactamente la 

misma combinación de caracteres del Jangul  “ㅝ” en la segunda sílaba y se transliteró como 

“wo” por lo que se mantiene la uniformidad al transliterar con "w" y no con "u".  

Ahora bien, el fonema / / aparece en transcripciones fonéticas de otros términos que 

no forman el diptongo “wo”. Estos términos son “sogui”, “chumok”, “tungchumok” “Koryo”, 

“tolyo” y “chechyo”, en cuyo caso se optó por transliterar con la letra "o" el fonema / /.  Esto 

se hizo así porque el sonido de / / es más cercano al sonido de /o/ que al de /a/, que se podría 

considerar como otra opción. Tanto / / como /o/ son vocales posteriores pero con la 
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diferencia de que la primera es semiabierta y la segunda es semicerrada. Por el contrario, /a/ es 

muy diferente puesto que es una vocal anterior abierta37.   

Término en Transcripción  Transliteración Transliteración Transliteración
Coreano Fonética Textbook En Costa Rica Traducción 

서 기 [s gi]  seogi sogui sogui 
주 먹 [t u:m k] Jumeok Chumok chumok 

등 주 먹 [t t u:m k] deungjumeok dungchumok tungchumok 
세워 [sew  sewo  seo  sewo  

태 권 도 [t ækw ndo] taekwondo taekwondo taekwondo 
고 려 [korj ] Koryo Koryo Koryo 

돌려  [tolrj ]  dollyo  tolio  tolyo  
젖혀  [t ət hj  jecho checho  chechyo  

 

Tabla comparativa 6: Usos de “o” y “wo” 

5.3 Cambio de “i" por "y" para el sonido [ j ] 

En el término “돌려” o “tolyo” así como en “Koryo” y en chechyo” se sustituye el 

símbolo fonético [ j ] por la letra “y”, para mantener el referente más arraigado en la identidad 

del lenguaje del taekwondo en Costa Rica que se da por la transliteración pre-existente del 

término “Koryo”. Lo que se busca es la consistencia y la eliminación de posibles 

ambigüedades, por lo que se descarta el uso de la letra “i” para transliterar /j/, lo que daría 

como resultado “Korio”, “tolio” o “chechio”.  

En primer lugar, la transliteración de [ j ] con la letra “j” no funciona porque esta letra 

del alfabeto español representa otro sonido que es [x], como en la palabra “ojo” [oxo]. En 

segundo lugar, la transliteración de [ j ] con la letra “i” es posible y tiene la ventaja de que 

corresponde al símbolo fonético del fonema /i/ que en español tiene como alófono el sonido [ j 

].  Además en la ortografía española, el sonido [ j ] se representa con la letra “i” como en el 

caso de “barrio” [báṝjo].  Sin embargo, en este caso, como traductor, he decidido no transliterar 

                                                 
37 Ver tablas de consonantes y vocales de la AFI en el Capítulo I: Marco Teórico.  
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con esta letra porque se busca, como se ha hecho en otras transliteraciones, una introducción de 

extrañeza en la escritura y la lengua españolas. Además, como se observa en la encuesta y en 

los datos de unificación, se presentan muchos casos de transliteración de [ j ] como "y" (Ver 

tabla comparativa) por lo que presenta más ventajas que "i", no sólo porque ya se acepta esta 

transliteración con "y", sino también porque se logra introducir el nivel de extrañeza ya 

mencionado.  

Término en Transcripción  Transliteración Transliteración Transliteración
Coreano Fonética Textbook En Costa Rica Traducción 
고 려 [korj ] Koryo Koryo Koryo 

돌려  [tolrj ]  dollyo  tolio  tolyo  
젖혀  [t ət hj  jecho checho  chechyo  

Tabla comparativa 6: Cambio de [ j ] por “y” en lugar de “i” 

 

6. Uso y omisión de guiones 

 Una de las prácticas comunes en el proceso de romanización del coreano consiste en la 

separación de sílabas mediante el uso de guiones. Esta práctica no es obligatoria y cada vez es 

menos frecuente. Por ejemplo, en el caso del inglés, según el sitio web del Ministerio de 

Cultura y Turismo de Corea, el uso de guiones en la Romanización Revisada se limita a casos 

especiales: “When there is the possibility of confusion in pronunciation, a hyphen '-' may be 

used e.g. 중앙 Jung-ang” (The Revised Romanization of Korean, 2). No obstante, en el 

Textbook, el uso de guiones es frecuente, aparece en casi todos los términos compuestos y 

parece cumplir la función de separar una palabra de otra, como en los casos de “juchum-seogi” 

y “pyonhi-seogi”. Esto quiere decir que el uso del guión cumple diversas funciones según cada 

texto.  

 En lo que respecta al corpus en español, el uso de los guiones se limita a ciertos 

términos específicos y no parece cumplir una función en particular.   En el texto del maestro 
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Won, por ejemplo, el término “태권도” o “taekwondo” aparece transliterado como “taekwon-

do” (p.2) y en el del profesor Masís aparece “aph kubi” como ap-kubi (p.59). También 

aparecen términos transliterados con sílabas y palabras separadas por guiones en el documento 

elaborado por los profesores miembros de la comisión técnica, como ocurre con la misma 

palabra “tae kwon-do”. Ahora bien, ya en el texto del profesor Masís aparece el término 

“Taekwondo” (p.8), con mayúscula inicial y sin guiones. Esta tendencia se ha mantenido hasta 

hoy paralelamente con el uso del guión y en prácticamente todas academias del país se pueden 

ver carteles o banderas con el término transliterado como “Taekwondo”, Tae Kwon Do” o “Tae 

Kwon-Do”, con guión y sin él, y en los casos en que aparece, únicamente cumple la función de 

separar sílabas. Se puede decir que esta diferencia se presenta por la falta de consenso entre los 

profesores que lo aprendieron de una forma o de otra, por lo que ambas transliteraciones se 

utilizan indistintamente.  

 Tomando en cuenta estos aspectos del uso del guión, en la traducción se ha optado por 

descartarlo en todos los términos. Esta decisión de no usar el guión obedece a que se debe 

elegir una de las dos opciones posibles, y al no estar claro cuál es la verdadera función en Costa 

Rica, es más práctico eliminarlo. De esta forma, los términos compuestos en la transliteración 

se separan con un espacio en blanco entre una palabra y otra (“tolyo tchagui”), mientras que los 

términos simples no llevan ni espacios en blanco, ni guiones para separar las sílabas 

(“taekwondo”).   

7. Uso de las mayúsculas 

  No está del todo claro cuál es la función de las mayúsculas en las transliteraciones. En 

el Jangul no existen mayúsculas o minúsculas, así que su uso aparece en la escritura inglesa y 

española únicamente. En el Textbook, el uso de las mayúsculas no parece obedecer a ninguna 
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regla en particular y se utilizan en numerosos términos que corresponden a nombres propios y a 

términos comunes por igual. Uno de los términos que llama la atención es “taekwondo” que en 

casi todos los casos aparece con mayúscula y no queda claro el porqué. En los textos del corpus 

en español sucede lo mismo, aunque su uso con mayúscula sólo se justifica cuando aparece 

como primera palabra después de un punto y seguido, un punto y aparte o al inicio de los 

títulos. En el caso de nuestra traducción, se ha optado por el uso de mayúsculas únicamente 

cuando aparecen después de un punto y seguido o punto y aparte y cuando los términos 

corresponden a nombres propios, como ocurre con  el término “고 려” o “Koryo”, que es el 

nombre con que se conoce a uno de los reinos de Corea en la antigüedad.  En varios casos de la 

encuesta, los encuestados sustituyeron el término “Koryo” por el término “Koguryo”, ya que en 

la pregunta se les pidió el nombre de una dinastía coreana donde se practicó el taekwondo y 

tanto Koryo como Koguryo lo son. Se tomó como válidas ambas opciones porque se ilustra el 

uso de “y” como transliteración de [ j ] (ver apartado anterior)  y porque la diferencia entre 

ambos términos no afecta el fenómeno que se analiza en este apartado. De esta manera, los 

términos con que se denominan a las técnicas marciales y las partes del cuerpo no llevan 

mayúscula en la traducción. En el caso de “taekwondo” se opta por la minúscula porque, 

aunque se podría considerar como un nombre propio del arte marcial, no en todos los casos se 

utiliza con mayúscula, sino que también aparece dentro del texto corrido en inglés con 

minúsculas, por lo que no se da su uso en todos los casos como nombre propio. Precisamente, 

uno de los objetivos prácticos de la traducción es eliminar ambigüedades y, por esta razón, se 

decide por el término en minúscula. 
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Término en Transcripción  Transliteración Transliteración Transliteración
Coreano Fonética Textbook En Costa Rica Traducción 

고 려 [korj ] Koryo Koryo Koryo 
 

고구려 [kogu:rj ] No aparece Koguryo No aparece 
태 권 도 [t ækw ndo] T(t)aekwondo T(t)aekwondo taekwondo 

Tabla comparativa 7: Uso de las mayúsculas   

Conclusiones del proceso de transliteración 

 Luego de haber analizado los distintos aspectos que rodean la transliteración de los 

términos se ha llegado a una serie de conclusiones acerca de los patrones de transliteración que 

se han utilizado en la traducción.  

 La siguiente lista recopila, a manera de guía, la transliteración de los sonidos que 

sintetiza los resultados del análisis fonético y comparativo llevado a cabo a lo largo de este 

capítulo, y que representa la sistematización de la transliteración propuesta en este trabajo: 

Símbolo del  Sonidos   Símbolo del  Sonidos    
Jangul  Transliteración Jangul  Transliteración
ㅏ [a:] a ㅍ [p ] ph 
ㅐ [æ] ae ㄹ [r] r 
ㅂ  [b]  b ㅅ [s] s 
ㄷ  [d] d ㄷ  [t]  t 
ㅔ [e] e ㅌ [t ]  t 
ㄱ [g]  g ㅈ [t∫] ch 
ㅣ [i] i ㅊ [t∫ ] tch 
ㅎ [h] j ㅉ [t∫∫]  sh 
ㄱ [k] k ㅜ [u:] u 
ㄲ [kk] kk ㅡ [ ] u 
ㄹ [l]  l ㅚ [we] we 
ㅁ [m] m ㅟ [wi:] wi 
ㄴ [n] n ㅝ [w ] wo 
ㅇ [ŋ] ng ㅕ [j ] yo 
ㅗ [o] o ㅇ Ø  Ø 
ㅓ [Λ] o 
ㅂ [p]  p 
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Aunque el Jangul tiene aún más símbolos de consonantes, vocales y diptongos que los 

que se muestran en esta tabla, se pueden ver claramente cuáles son las distintas opciones de 

transliteración que se han aplicado en casi todos los términos a lo largo de la traducción, de 

manera que cada vez que algún sonido aparezca en algún término, ya se sabe cómo se debe 

transliterar tomando como base esta guía. Ahora bien, se debe considerar que, como se explica 

anteriormente, en varios casos se realiza una negociación que rompe las propuestas de la lista 

anterior y será responsabilidad de los profesores y alumnos aprenderlos para evitar las 

inconsistencias que se han presentado a lo largo de los años.    

 Lo más importante de esta guía consiste en que, gracias al estudio fonético de los 

términos del Jangul, ha sido posible desarrollar un sistema de transliteración perfectamente 

viable para su uso en Costa Rica, de manera que se puede alcanzar el objetivo de lograr mayor 

uniformidad en los términos, al eliminar cualquier posibilidad de transliteración aleatoria o 

antojadiza.  Por el contrario, se lleva a cabo un proceso sistematizado de transliteración que al 

final justifica las elecciones hechas por el traductor y que sigue los criterios establecidos para 

regular dicho proceso.  

 Así, se ha conseguido desarrollar un sistema de transliteración que plasma en la 

escritura los objetivos prácticos de unificación y uniformidad solicitados por la ACT y que, 

además, se apega a un proceso que se encarga de eliminar las inconsistencias de las 

transliteraciones hechas anteriormente en Costa Rica, sin traicionar completamente la tradición, 

y a la vez introduciendo un importante nivel de extrañeza relacionado con la lengua y la cultura 

coreana.   
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CONCLUSIONES 
 

 
En los capítulos anteriores se llevó a cabo un análisis de las generalidades históricas del 

idioma coreano, del Jangul y del taekwondo así como un estudio fonético de los términos 

transliterados en la traducción en comparación con los términos transliterados en inglés y en 

español. En este capítulo se van a plantear una serie de conclusiones a las que se ha llegado tras 

traducir el documento y realizar el proceso de transliteración en la traducción.  

 

1. La transliteración es un acto creativo 

 Tradicionalmente, como se observó en capítulos anteriores, las distintas definiciones de 

transliteración describen esta actividad como un acto pasivo que sirve a dos posibles 

propósitos: representar con un alfabeto ortográfico los sonidos de un enunciado lingüístico o 

simplemente transformar los símbolos de un sistema a otro. Estas definiciones sugieren que la 

transliteración se puede hacer de una manera automática mediante un sistema determinado. No 

obstante, como se ha visto en el capítulo anterior, la transliteración se realiza dentro de los 

límites de la escritura convencional, lo cual no le permite alcanzar lo que propone el primer 

caso, aunque se logra con mejores resultados la segunda propuesta. Por esta razón, en muchos 

casos, los términos transliterados no son fieles a la pronunciación de los términos originales, lo 

cual ha llevado a que se establezcan una serie de sistemas, cada uno con sus propias reglas, 

para transliterar elementos de una lengua en otra; varios ejemplos se han mencionado en esta 

investigación, tales como el sistema McCune-Reuscher, o la Romanización Revisada del 

Coreano. Esta realidad nos demuestra que la transliteración es una actividad variable; por lo 

tanto, se pueden llevar a cabo infinita cantidad de transliteraciones de un mismo término. El 

ejemplo más claro lo constituye la encuesta realizada para esta investigación, en la que se 
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puede apreciar que cada persona puede llegar a transliterar un mismo término de maneras muy 

diferentes. En muchos de los casos de la encuesta se translitera de manera intuitiva, ya que los 

individuos no se conocen los principios lingüísticos para establecer un método uniforme de 

transliteración o porque simplemente no se conoce ningún sistema: De esta forma, en algunos 

casos, la misma persona translitera una palabra de dos maneras distintas según el término en la 

que aparece; tal es el caso de “ap” y “ape” correspondientes a [apʰ]38.    

 Por todas estas razones, es trabajo del traductor decidir si va a transliterar mediante un 

sistema existente o, como se hizo en este caso, proponer un sistema propio que se adapte a las 

necesidades particulares de una traducción. En otras palabras, la transliteración es un acto 

creativo en el que cada traductor puede  crear sus propias transliteraciones, ya sean con el 

respaldo de un estudio de las lenguas y la escritura involucradas en el proceso o de manera más 

arbitraria e intuitiva, como ha ocurrido en Costa Rica por años. Esta es una de las grandes 

diferencias entre esta actividad y la transcripción fonética que se debe hacer siguiendo una serie 

de reglas y símbolos que reproduzcan los sonidos y, por ende, la pronunciación de los 

enunciados. Una persona que conozca el sistema utilizado para transcribir fonéticamente puede 

leer y pronunciar los términos con exactitud. La transcripción fonética no puede ser un acto 

creativo porque perdería su objetivo primordial que es representar la pronunciación con 

precisión; por el contrario, este acto es la ejecución de una fórmula mediante la combinación de 

símbolos predeterminados con un único resultado. Por lo tanto, la transcripción fonética sí 

cumple el objetivo que se plantea tradicionalmente para la transliteración y esta última se puede 

utilizar para otros propósitos.   

En este sentido, la transliteración se diferencia de la transcripción fonética en que no 

utiliza combinaciones de símbolos para lograr resultados exactos. Por el contrario, es tarea del 
                                                 
38Ver anexo 2: Corpus escrito de las transliteraciones de términos del taekwondo en Costa Rica.  
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traductor determinar cuál es el objetivo de sus transliteraciones y deberá tomar decisiones que 

moldearán el texto meta a su manera. También existe la opción de dejar intactos en la lengua 

meta los términos ya transliterados en la lengua intermedia, lo cual no es un acto creativo, sino 

una copia directa de otro texto. La transliteración se asemeja más a la traducción en el sentido 

de que ambas son un acto creativo puesto que, en ninguno de los dos casos, el texto meta es fiel 

reproducción del texto fuente, ni mucho menos es una “copia” o transferencia de palabras de 

una lengua a otra. 

 

  2. La transliteración es una manifestación de “lo inexistente” 

 Como se ha explicado en el marco teórico de este trabajo, Derrida nos dice que existe 

una voz interna que representa “lo inexistente” o “lo inefable”. También ha quedado claro que 

dicha voz, según Derrida, no es posible encontrarla en las lenguas porque se presenta en un 

plano metafísico intermedio, fuera de los límites que éstas imponen.  No obstante, sí es posible 

observar, a través de las rupturas en el pensamiento dicotómico occidental, distintas 

manifestaciones de la voz “inexistente” en las lenguas.    

 Derrida afirma que la traducción es una de esas actividades que permiten revelar dichas 

rupturas al introducir elementos que no son posibles o que se han negado en la lógica 

tradicional de las lenguas. En el caso de nuestra transliteración, se introduce un lenguaje, el 

lenguaje del taekwondo, dentro de una lengua receptora y pasa a formar parte de ella. Estas 

transliteraciones crean una serie de rupturas que se manifiestan de forma aún más evidente que 

en la traducción y, a la vez, nos permiten ver cómo esa voz de lo inexistente deconstruye la 

lógica de la lengua receptora.   

 Por una parte, los términos transliterados del Jangul no pueden considerarse parte de la 

lengua porque no pertenecen a ninguna lengua, y tampoco es posible afirmar que estos 
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términos formen una lengua porque no cumplen con el requerimiento más importante que ésta 

necesita para considerarse como tal: por sí solos, la transliteraciones no conforman todo un 

sistema que permita la comunicación; solamente pueden cumplir esta función dentro de otra 

lengua que los albergue. Esto quiere decir que los términos transliterados no pueden definirse 

por  la lengua que los contiene, ni por sí mismos.  Tampoco pueden definirse por la lengua de 

la que provienen porque, al utilizar una escritura no coreana para expresarlos, de inmediato se 

convierten en traducciones de los términos en esa lengua.  

 Nos damos cuenta, entonces, de que estos términos transliterados  deconstruyen las 

lenguas y la redefinen al mostrar lo que no es, al mostrar esa “otra” identidad que “no existe” 

porque ella misma la niega en su lógica dicotómica de que el significado y el significante son 

una unidad.  

 Para ser más concreto, los términos transliterados del coreano no pertenecen al coreano 

porque su sistema de escritura no los tiene, ni pertenecen al plano del habla debido a las 

inevitables diferencias que se presentan al pronunciar los términos en el coreano y en el 

español. De la misma manera no pertenecen a la lengua que los alberga, en este caso el español, 

porque representan lo extraño, la lengua del “otro”, que se manifiesta en la escritura a través de 

su propia extrañeza.       

 

3. La transliteración  es subversión 

Ya se ha dicho antes que la transliteración es una forma de traducción. A partir de esta 

afirmación, se puede decir que la transliteración, como traducción, nos da la oportunidad de 

introducir las rupturas en el lenguaje en que ésta ocurre para crear formas de pensamiento 

diferentes y que ampliarán la cadena de significados presentes en un texto. Sin embargo, para 

lograr penetrar de esta forma en una lengua, se debe transliterar de manera subversiva. En este 
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sentido, Jakobson, aporta una idea crucial: “Languages differ essentially in what they must 

convey and not in what they may convey” (Jakobson, 116). Esto quiere decir que en cualquier 

lengua se “puede” expresar cualquier idea que existe, pero la misma lengua impone sus propias 

formas para expresar las ideas e, incluso, hay ideas que no existen en la lengua y no se “deben” 

decir.  Un ejemplo es el término coreano “do” que en ese idioma es polisémico y hace 

referencia a muchas ideas tales como un “camino”, o una “filosofía de vida”. Las mismas ideas 

las podemos expresar también en español, pero estas ideas no se deben expresar en una sola 

palabra, como en el coreano, sino que requieren de varias palabras o hasta oraciones completas 

para lograrlo.   

En el caso de la transliteración ocurre lo mismo, puesto que la escritura posee una serie 

de reglas ortográficas que no permiten ciertas combinaciones de letras en el español. Por 

ejemplo, el Jangul permite que dos símbolos correspondientes al fonema /k/ (ㄲ) aparezcan 

juntos en una misma palabra: makki (막기). El alfabeto español puede expresar ambas letras 

juntas en una sola palabra tan solo deben juntarse dos “k”, pero las reglas ortográficas no 

permiten esta combinación.  

Sin embargo, al hablar de transliteración como subversión, es importante destacar que 

no todas las reglas ortográficas de la escritura española se siguen al pie de la letra. Se realizan 

cambios que, para efectos de este trabajo, tienen relevancia y una justificación pero que la 

ortografía no permite; tal es el caso del término transliterado “makki” con doble “k”.  

Esta paradoja de la presencia de lo inexistente, la marca lingüística que nos muestra lo 

que no está ahí, esa palabra transliterada que pone de manifiesto la ruptura en el pensamiento 

dicotómico occidental, es precisamente la base de la transliteración creativa como proceso 
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subversivo. El elemento causante de la ruptura es, finalmente, aceptado dentro de la lengua en 

la que incursiona y la enriquece, le añade nuevos significantes y nuevos significados. 

 

4. La transliteración es un acercamiento al “otro”  

Ahora bien, la transliteración, abre una puerta que va más allá de los límites que nos 

impone la traducción. Según el ejemplo famoso de Derrida, el término griego “pharmakon”, 

posee dos significados, “medicina” y “veneno”. De acuerdo con Derrida, si se traduce esta 

palabra, el contexto va a determinar cuál de los dos significados utilizar, y entonces se pierde la 

ambigüedad y por ende la posibilidad del lector para deconstruir. La lengua meta es ese límite 

que no le permite a la traducción llegar completamente al otro, pero en el caso de la 

transliteración, este límite se difumina y nos da la oportunidad, como lectores, de interpretar el 

texto escrito como si fuéramos “el otro”; en otras palabras, se nos abre la puerta para 

acercarnos hasta casi convertirnos en “el otro”.  

Sin embargo, la transliteración tiene una limitante. La transliteración sigue siendo una 

forma de traducción que nos permite llegar aún más cerca del “otro”, pero sin alcanzarlo 

totalmente. Julia Kristeva lo ilustra muy bien al comentar sobre la experiencia que vive cuando 

se ve inmersa en la cultura de su segunda lengua:  

 
“Nadie te hace notar tus faltas para no herirte, además sería el cuento de nunca acabar, y 
además que importa. Tampoco te hacen notar que en cualquier caso es irritante: a veces, unas 
cejas que se elevan o un ‘¿Cómo?’ en voluta hacen que comprendas que ‘nunca serás de los 
suyos’. . .” (Vidal, 96).  
 
Este sentimiento de alienación, de  no pertenencia a un lugar y a una cultura es lo mismo que 

ocurre con la traducción y en menor medida con la transliteración.  En el caso de la traducción 

ocurre porque las lenguas cambian, la cultura y el contexto social y geográfico cambian 

también.  Nunca se puede ser “el otro” como lo describe Kristeva, porque ese “otro” es 
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inevitablemente diferente y al haber traducción, es ineludible la diferencia. En el caso de la 

transliteración ocurre algo parecido, porque el otro se acerca más a nosotros, ya que nos es 

posible leer al otro en su forma casi original, e interpretar su mensaje.  

La traducción nos acerca al otro en la medida en que la lengua meta lo permite, pero la 

transliteración nos permite ver más de cerca al “otro” y se recuperan las ambigüedades perdidas 

en el proceso de traducción. Si observamos con atención el ejemplo, la palabra “pharmakon”, 

que es una transliteración, por sí sola carece de significado en cualquier otro idioma distinto del 

griego y depende de la traducción para tenerlo. No es sino hasta que se translitera y se 

introduce en otra lengua que recobra su ambigüedad y recupera sus significados perdidos. La 

gran diferencia entre la traducción y la transliteración es que esta última no traduce el 

contenido, sino la forma. En otras palabras, de acuerdo con la teoría de deconstrucción, en la 

traducción se obtiene uno de los posibles significados que las palabras tienen en su idioma 

fuente y en la transliteración se recupera la ambigüedad de significados que solo el “otro” 

podía descubrir y descifrar. Es decir, para comprender los términos transliterados, las 

traducciones de la forma, debemos convertirnos en “el otro” y apreciar esa forma distinta e 

“inefable” en nuestra lengua, debemos deconstruir nuestro pensamiento e ir más allá de los 

límites de nuestra lengua. Para poder comprender la transliteración como creación, inefable y 

subversiva, debemos convertirnos y pensar como “el otro”.   
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